






Edita: Cofradía de la Sta. Vera Cruz de Calahorra.

Depósito Legal: LR 61 - 1993

Portada: Paso de la Borriquilla.

Fotografías: Archivo de la Cofradía, Concurso de fotografía, fotografías cedidas por LA BRÚJULA.

Carlos Madorrán, Antonio Sola, Asfoca, Luisja Ayensa. 

Fotografía portada: Archivo de la Cofradía.

Con la colaboración de:

2



3

Saluda del Obispo de la Diócesis............................................................................. 5

Saluda del Sr. Presidente de la Comunidad Autónoma de La Rioja ......................... 7

Saluda del Sr. Alcalde............................................................................................... 9

Actos realizados ejercicio 2012-2013........................................................................ 10-11

Presentación de la Semana Santa Calagurritana 2013 ............................................ 12-13

Pregón de la Semana Santa 2013............................................................................ 14-27

XXIV Concurso de Dibujo 2013 ................................................................................ 28-29

Dibujos del XXIV Concurso de Dibujo 2013 ............................................................. 30-31

Semana Santa Cultural 2013.................................................................................... 32-35

Programa de actos y desfiles procesionales 2014.................................................... 36-46

Desde el suelo ......................................................................................................... 47

XIII Concentración de Bandas Procesionales .......................................................... 48-49

Semana Santa: Atrio de los Gentiles........................................................................ 50-55

Hágase mi voluntad y no la tuya .............................................................................. 56-62

Yo era niña. Vía Crucis Colegial ............................................................................... 63-66

Homenajeados en Santa Elena................................................................................ 67

Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2014................................... 68-71

XII Concurso fotográfico Semana Santa Calagurritana............................................ 72-73

Semana Santa paso a paso ..................................................................................... 74-87

La festividad de Corpus Christi ................................................................................ 88-89

En resumidas cuentas.............................................................................................. 90-94

La infantil, la Banda de los niños.............................................................................. 95-97

Apuntes para la Semana Santa Calagurritana (vol. 22) ........................................... 98-112

Sumario





5

Queridos calagurritanos, amigos que os dispo-
néis a participar en las solemnes celebraciones de
Semana Santa:

El día 5 de mayo del año pasado, el Papa Fran-
cisco presidió la Eucaristía en la Plaza de san Pedro,
en el Encuentro de Cofradías que tuvo lugar en
Roma con motivo del año de la Fe. Mirad que pala-
bras tan hermosas dirigió a los cofrades y que hago
mías. Ojalá las meditéis a menudo y tratéis de vivir-
las en vuestras vidas de seguidores de Cristo:

«Cuando lleváis en procesión el crucifijo con
tanta veneración y tanto amor al Señor, no hacéis
únicamente un gesto externo, indicáis la centralidad
del Misterio Pascual del Señor, de su Pasión, Muerte
y Resurrección, que nos ha redimido, e indicáis, pri-
mero a vosotros mismos y también a la comunidad,
que es necesario seguir a Cristo en el camino con-
creto de la vida para que nos transforme. Del mismo
modo, cuando manifestáis la profunda devoción a
la Virgen María, señaláis al más alto logro de la exis-
tencia cristiana, a Aquella que por su fe y su obe-
diencia a la voluntad de Dios, así como por la
meditación de las palabras y las obras de Jesús, es
la perfecta discípula del Señor. Esta fe, que nace de
la escucha de la Palabra de Dios, vosotros la mani-
festáis en formas que incluyen los sentidos, los afec-
tos, los símbolos de las diferentes culturas... Y,
haciéndolo así, ayudáis a transmitirla a la gente, y
especialmente a los sencillos, a los que Jesús llama
en el Evangelio «los pequeños». En efecto, «el ca-
minar juntos hacia los santuarios y el participar en
otras manifestaciones de la piedad popular, también
llevando a los hijos o invitando a otros, es en sí
mismo un gesto evangelizador». Cuando vais a los

santuarios, cuando lleváis a la familia, a vuestros
hijos, hacéis una verdadera obra evangelizadora. Es
necesario seguir por este camino. Sed también vos-
otros auténticos evangelizadores. Que vuestras ini-
ciativas sean «puentes», senderos para llevar a
Cristo, para caminar con Él. Y, con este espíritu, estad
siempre atentos a la caridad. Cada cristiano y cada
comunidad es misionera en la medida en que lleva
y vive el Evangelio, y da testimonio del amor de Dios
por todos, especialmente por quien se encuentra en
dificultad. Sed misioneros del amor y de la ternura
de Dios. Sed misioneros de la misericordia de Dios,
que siempre nos perdona, nos espera siempre y
nos ama tanto».

A esas hermosas palabras del Papa caben pocos
comentarios ya que se entienden perfectamente.
Pero quiero resaltar que el Santo Padre nos invita a
todos y, de manera especial, a vosotros Cofrades, a
revitalizar la fe y a ser testigos de ella en medio del
mundo. Nuestra sociedad agradece ver testigos va-
lientes y convincentes de Dios, hombres y mujeres
de una pieza, que viven sin doblez su creencia reli-
giosa, que practican la religión sin ningún pudor, que
viven la caridad como gesto de amor a Dios porque
ya nos decía claramente san Juan que es imposible
amar a Dios a quien no vemos si no somos capaces
de amar a los hermanos a quienes vemos. 

Queridos calagurritanos, queridos cofrades de
la Vera Cruz, que las celebraciones de la Semana
Santa os ayuden a profundizar más y mejor en vues-
tra fe de cristianos, a seguir a Cristo por los cami-
nos de la vida con el gozo de saberos amados y
perdonados por quien ha dado la vida por cada uno
de nosotros para que seamos felices, para que ten-
gamos vida y la tengamos en abundancia. Que aten-
dáis a los más pobres y necesitados con gran
generosidad porque en ello se manifiesta la fe cris-
tiana, el amor a Dios, Padre de todos los hombres.

Con mi afecto y bendición,

+ Juan José Omella Omella
Obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño

El Obispo de
Calahorra 
y La Calzada-
Logroño
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Saluda del 
Excmo. Sr. Presidente 
de la Comunidad 
Autónoma de 
La Rioja
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Mi saludo más cordial a los hermanos de la

Cofradía de la Santa Vera Cruz y, a través de

ellos, a todos los calagurritanos, con el deseo

de que la Semana Santa de Calahorra sea de

nuevo todo un éxito y obtenga lo antes posible

el reconocimiento nacional que se merece por

su originalidad, belleza y tradición, que se re-

monta al siglo XVI y representa un motivo de

orgullo para los riojanos. 

Porque, al hablar de la Semana Santa ca-

lagurritana, estamos hablando de una de las

más singulares de La Rioja: declarada fiesta de

interés turístico regional en 1998, con una de

las mayores procesiones del Santo Entierro del

norte de España por su número de pasos, un

grandioso mercado romano Mercafórum y una

escenificación de la Pasión de Cristo caracte-

rística por su vistosidad y dramatismo.

Por ello, por su numerosa participación

(superior a 3.000 penitentes) y por contar con

un museo único de imágenes que se sacan en

procesión, la Semana Santa de Calahorra es

hoy firme candidata a ser declarada fiesta de

interés turístico nacional, por lo que no quiero

dejar de transmitir mi apoyo a esta iniciativa

conjunta de la Cofradía de la Santa Vera Cruz,

la Asociación Cultural Grupo Paso Viviente y el

Ayuntamiento.

Estoy seguro de que la unión de todos va

a contribuir a darle esplendor y a hacer realidad

esa declaración, que dará a conocer la ciudad

como un referente desde el punto de vista fes-

tivo, cultural, turístico y gastronómico. Deseo,

por tanto, felicitaros por vuestro enorme es-

fuerzo y animaros a seguir trabajando para im-

pulsar la Semana Santa calagurritana y, por

tanto, Calahorra y La Rioja entera.

Pedro Sanz Alonso
Presidente de la Comunidad Autónoma de La Rioja
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Queridos vecinos y visitantes :

Una vez más nos encontramos ante una nueva
Semana Santa, una Semana Santa siempre tradi-
cional y siempre renovada, como el espíritu cristiano
que año tras años también los cristianos debemos
renovar.

Este año es muy especial para mi persona ya que
como alcalde de Calahorra es la primera vez que me
dirijo a todos vosotros/as como primera autoridad y
también mi ilusión está renovada y seguro que esta
Semana Santa también será muy especial para
todos/as  vosotros/as.

Desde niño he visto las procesiones desde el bal-
cón de mi casa, escuchado el ruido lejano de las
trompetas y el retumbar de los tambores de nuestras
grandiosas procesiones. He sentido el silencio, el frío
y el fervor de los penitentes, el respeto y la seriedad
de los trabadores llevando el paso, las oraciones de
los acompañantes, la iluminación y el sentimiento de
unas noches sin duda mágicas para todos.

Como decía este año será también para todos
muy especial como también lo es este programa que
tienes en tus manos elaborado durante varios meses
por la Cofradía de la Santa Vera Cruz  y que recoge
toda su actividad durante el último año. Esta es una
bella muestra de la intensa labor y el entusiasmo que
dedica su Junta Directiva a esta hermosa celebra-
ción, a cuyos miembros quiero reiterarles mi agrade-
cimiento, como Alcalde y como calagurritano, por
conseguir que tan arraigada tradición en la Rioja sea
hoy una gran manifestación religiosa y popular ge-
nuinamente arraigada entre nuestras gentes.

La Semana Santa Calagurritana es una apuesta
personal y una meta que seguiré trabajando desde

esta alcaldía para intentar conseguir esa declaración
de Fiesta de Interés Turístico Nacional que todos de-
seamos. Esfuerzo, medios y voluntad para conse-
guirlo estar seguros que nos sobran a todos porque
entre todos vamos a hacer ese esfuerzo añadido
para que todo salga mejor que nunca.

La ciudad de Calahorra necesita, quiere y admira
su Semana Santa  que forma parte de nuestra esen-
cia  y de ese abrazo de la ciudad con sus gentes. Po-
tenciar la Semana Santa  es una tarea común para
la que siempre contáis con mi apoyo, como también
con el respaldo del Ayuntamiento para todas aquellas
magníficas iniciativas que, gracias a vuestro es-
fuerzo, están hoy irrenunciablemente vinculadas a la
celebración de la Semana Santa. 

Los calagurritanos nos sentimos legítimamente
orgullosos de poder mostrar al mundo esta maravi-
llosa muestra de sentimiento y fervor intrínsecos a
nuestra tierra. Desde aquí mi apoyo y total colabora-
ción con los actos y procesiones programadas así
como con las novedades incluidas en el programa
de 2014 que estoy seguro volverán a ser otro refe-
rente un año más.

A los que nos visitan deseo que su estancia en la
ciudad sea un pequeño aperitivo para una futura cita
más reposada y donde seguro, no se sentirán nunca
forasteros. Para todos felicidades por el trabajo rea-
lizado y mi más sincera enhorabuena por los frutos
que día a día conseguís en cada uno de nosotros.

Luis Martínez-Portillo Subero.

Alcalde de Calahorra

Saluda del Ilmo. 
Sr. Alcalde



SOCIEDAD
• Rueda de prensa para la presentación de los

actos de la Semana Santa.

• Cartas de agradecimiento a las personas o enti-
dades colaboradoras con la Semana Santa.

• Felicitación navideña a amigos y colaboradores
de la Semana Santa.

• Participación en la Ofrenda Floral a los Santos
Patronos.

• Celebración de Santa Elena.

• Participación de la Banda Infantil de Tambores
en la Cabalgata de Reyes.

• Salida de la Banda de Tambores a Almazán.

• Salida de la Banda Interpasos a Alfaro.

• Salida de los Tambores del Cirineo a Nalda.

• Participación en el Secretariado Diocesano de
Hermandades y Cofradías representando a las
Cofradías de Semana Santa.

• Participación en los Cultos Religiosos de la
Santa Iglesia Catedral.

Acompañamiento en la visita de Peregrinación
de la Virgen de Valvanera a Calahorra.

CULTURA
• Semana Santa Cultural.

• Publicación del libro de la Semana Santa.

• Publicación del programa de bolsillo.

• XXIV Concurso de dibujo infantil.

• XII Concurso de Fotografía

PASOS Y PROCESIONES
• Confección de faldillas para diferentes pasos.

• Confección de trajes.

• Confección de balconadas.

• Renovación eléctrica de diversos pasos.
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Actos realizados 
ejercicio 2012-2013
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APARTADO MUSICAL
• Compra de instrumentos y renovación de mate-

rial.

• Celebración XII Concentración Nacional de
Bandas Procesionales.

VARIOS COFRADÍA
• Intercambios bibliográficos con distintas entida-

des y cofradías.

• Participación en la procesión del Corpus y con-

fección de una alfombra y altar en la calle

Grande.

• Celebración en San Francisco el primer viernes

de marzo del Santo Cristo de Medinaceli.

• Participación en las Procesiones de los Santos

Mártires.

• Miércoles de Ceniza imposición de ceniza para

los cofrades en San Andrés.

• Instalación del belén navideño. 

• Celebración de la Exaltación de la Cruz.

• Exposición Permanente de Pasos de Semana

Santa.

• Asistencia al XXVI Encuentro Nacional de Co-

fradías, en Tarragona.

• Asistencia al XV Encuentro Regional de Cofra-

días, en Nájera.

• Celebración del Día del Trabador, incluyendo el

XX Campeonato de Mus Interpasos.

• Campaña Navideña de recogida de alimentos.

• Reparación de la Sacristía de San Francisco a

causa de la polilla.

• Degustaciones de dulces semanasanteros en la

Semana Cultural.

CLUB DE JÓVENES
• Grupos de oración.

• Convivencias con jóvenes.

• Viajes: Monasterio de Leyre, Lourdes, etc.

El Club sigue abriendo todos los fines de  se-

mana.

COLABORADOR:
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El hermano mayor de la Cofradía de la Santa
Vera Cruz, Valeriano Antoñanzas, junto al abad de
la citada cofradía Félix Viguera, los concejales de
Cultura y Turismo, José Ibáñez y Mónica Arceiz,
respectivamente y el director general de Cultura,
José Luis Pérez Pastor presentaron en San Fran-
cisco la programación para Semana Santa que se
abre con el pregón a cargo de Sebastián Mora se-
cretario general de Cáritas.

Sebastián Mora Rosado abre el próximo vier-
nes, 8 de marzo, un período de intensa actividad

religiosa que tiene también marcados matices de
interés turístico.

La siguiente cita religiosa serán las charlas
cuaresmales, los días 13, 14 y 15 de marzo, a las
20,30 horas en la Iglesia de Santiago, y correrán
a cargo del sacerdote Andrés Larra Albizu.

El sábado 16 de marzo se producirá la deci-
motercera concentración Nacional de Bandas Pro-
cesionales a la que asistirán formaciones de
Bilbao, Calatayud, Logroño, Alfaro y por supuesto,
las dos bandas de Calahorra.

Presentación de la Semana 
Santa Calagurritana 2013
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El día 16 de marzo se inaugurarán dos expo-
siciones sobre la Semana Santa de Calahorra: Por
la mañana (12,30) en el Mercado de Abastos una
muestra de fotografías de la Semana Santa 2012
y por la tarde, en el Bar la Comedia, una exposi-
ción de carteles de la Semana Santa de Calaho-
rra.

El programa intercala actos culturales con re-
ligiosos. Así, el día 17 de marzo a las 18,30 horas
en la Iglesia de San Andrés se oficiará una misa
en el transcurso de la cual se impondrá el meda-
llón a los nuevos cofrades. Al finalizar, se realizará
el descendimiento para el traslado del Santo
Cristo de Sepulcro hasta San Francisco donde
tendrá lugar el tradicional “besapié”.

Del 18 al 21 de marzo se desarrollarán diver-
sos actos culturales en San Francisco, que termi-
narán cada día con una degustación de
golmajería típica de Semana Santa.

El día 18 se proyectará el DVD “Sangre y
agua” a cargo de Javier Santorromán; el día 19

Claudio Sferle (Comunidad Rumana) pronunciará
una conferencia sobre “La Semana Santa en la
Iglesia de Rito Oriental”; el día 20 se celebrará un
concierto de alumnos de la Fundación García
Fajer y el 21 de marzo, nueva proyección, esta vez
del DVD “Viaje a Tierra Santa”.

Las procesiones comenzarán el día 22 de
marzo, Viernes de Dolores, con el Vía Crucis del
Cristo de Medinaceli y se prolongarán hasta el día
31 de marzo con la procesión del Cristo Resuci-
tado.

Valeriano Antoñanzas animó a “acercarnos a
la pasión, muerte y resurrección de nuestro Señor
Jesucristo para reflexionar sobre el sufrimiento y
el dolor en el mundo”.

José Joaquín Catalán Carbonell
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Iglesia de Santiago
Calahorra, viernes 8 de Marzo de 2013.

D. Sebastián Mora Rosado
Hermano Penitente de la Cofradía del Monte

Calvario de Málaga.

Secretario General de Cáritas Española

Saludos….

Especialmente quiero saludar a las personas

de Cáritas de Calahorra que son verdaderos tes-

tigos del evangelio junto a los más pobres

Queridas hermanas y hermanos me encuen-

tro hoy aquí para ser el pregonero de la Semana

Santa de Calahorra. Pregonar para un cristiano

siempre es anunciar la Buena Noticia del evan-

gelio de Jesús. Y en esencia las procesiones de

Semana Santa son el anuncio desbordante y bello

de la Pasión y Resurrección de Nuestro Señor Je-

sucristo. Por eso cualquier cristiano, cualquier co-

frade es un pregonero que lanza por los aíres y

colinas sus “coplas a lo divino” de forma conti-

nuada. Y podría parecer que la tarea es asumible

y fácil para cualquiera que viva y experimente el

Amor de Dios en su vida. 

Sin embargo, analizando a las personas que

me han precedido en el honor de ser pregoneros

(seguro que tenéis en el corazón a muchos de

ellos y ellas) no puedo más que mostrar cierto

rubor y timidez. Pero no preocuparos que no se

Pregón de la Semana Santa 
Calagurritana 2013
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me quebrará la voz porque está sensación de pe-

queñez enmudece cuando reconozco que no soy

yo el convocado sino Cáritas Española. Yo sim-

plemente prestaré mi voz y mi presencia a las más

de 65.000 personas voluntarias y voluntarios y a

las más de 4000 personas contratadas que en Cá-

ritas (aquí en Calahorra, en la Rioja y en cualquier

sitio y parroquia de España) están gastando y

desgastando sus vidas acompañando a las per-

sonas más pobres y excluidas. Trataré de acom-

pasar mis pensamientos con los anhelos de las

personas que siguen viviendo, o sobreviviendo,

en los lados oscuros del bienestar. Ellos, los más

débiles y frágiles, los olvidados y ninguneados, los

pobres de Yahwe por paradójico que suene son

los principales  protagonistas de este canto en

forma de Pregón. Por eso mis palabras se decli-

narán en plural y el monólogo, de este pequeño

orador, intentaré que se convierta en una sinfonía

capaz de albergar infinitas voces, eternas espe-

ranzas y perpetuas propuestas para realmente lo-

grar una nueva sociedad. Desde este punto de

vista, y solo desde él, mi rubor inicial se convierte

en enérgica osadía para mostrar algunas viven-

cias y evidencias, que desde la Muerte y Resu-

rrección de Jesús nos ayuden a construir un

mundo más humano y más divino.

Pero no puedo ocultaros que esta responsabi-

lidad de ser voz de la Semana Santa de Calaho-

rra, se ve alimentada además por una emoción

enorme que me aprisiona el “alma en su más pro-

fundo centro”. Porque no sólo os habla un cristiano

que quiere ser siempre y en todo momento pre-

gonero del evangelio, no sólo os dirige la palabra

el Secretario General de Cáritas con toda la ex-

periencia de las personas comprometidas con los

pobres y excluidos. Os habla un cofrade de tierras

del Sur, de mi Málaga del alma, de mi ciudad

eterna. Perdonarme si pierdo la voz y alguna lá-

grima se me escapa pero si para Antonio Ma-

chado su infancia eran recuerdos de un patio de

Sevilla mis recuerdos de infancia son de proce-

siones y tambores, de velas y cornetas, de capi-

rotes de nazareno y olor a primavera. Hoy me veo
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como un niño que cogido de la mano de su madre

recorre las calles salerosas de Málaga para ver

las procesiones de la Semana Santa. Y ya ade-

lantándome al tiempo me siento llevando el trono

(que así es como llamamos en Málaga a los

Pasos) de mi Virgen del Calvario el próximo Vier-

nes Santo por las calles infinitas de mi tierra.  

El cristiano, el Secretario General de Cáritas y

el cofrade malagueño se convierte hoy de manera

milagrosa, desde la profunda fe en el Dios de

Jesús, en calagurritano de a pie para poder com-

partir con todos los cofrades la inmensa alegría

de prestar mi voz nada más y nada menos que a

la Semana Santa de Calahorra, ya  desde hoy mi

Semana Santa. 

Vivimos en unos momentos sociales  de con-

fusión, incertidumbre, saturación, cansancio, des-

ánimo y desesperanza. Son muchas las personas

que están sufriendo y padeciendo cotidianamente

los efectos de la crisis social, económica y de va-

lores. En nuestro mundo son millones las perso-

nas las que siguen “comiendo un pan de llanto y

bebiendo lágrimas” (Salmo 80). Además, esta si-

tuación se va revelando no como una situación

pasajera y puntual sino como una realidad que

viene a convivir con nosotros y a asentarse como

modelo social de referencia. Modelo social que

nos muestra una pobreza cada vez más extensa,

intensa, permanente y con una desigualdad muy

aguda. Cada vez son más las personas que que-

dan apartadas y expulsadas a las fronteras del su-

frimiento en nuestro mundo. Estoy plenamente

seguro que la próxima Semana Santa, como en

años anteriores, serán miles las familias que

acompañaran en las procesiones a Cristo para

pedirle, para rogarle que la situación social me-

jore, para rezar por sus hijos e hijas, para que

acoja en su corazón la vida futura y presente de
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sus nietos. Este año, quizá como ningún otro en

mucho tiempo, nuestras calles se van a convertir

en altares sagrados y catedrales móviles de la

oración del llanto, de la pena y desesperación.

En nuestros pueblos, en Calahorra, como en

otros muchos el Crucificado va a resplandecer de

manera intensa acogiendo la pobreza, abrazando

con sus brazos abiertos el dolor del mundo. Esta

experiencia, vivida cotidianamente en los contex-

tos de pobreza y exclusión, es la que aparece

como narración central del evangelio: La historia

de la pasión. El evangelio, la Buena Noticia, es la

narración de una pasión apasionada. De un Dios

crucificado que apasionadamente se entrega.  Y

es en esa entrega gratuita donde surge la Espe-

ranza. Como decía  Bonheffer un “Dios que no

sufre no puede salvar”.  El Dios que se manifiesta

es un Dios débil y frágil. No es el dios de los filó-

sofos, ni un ser que en su trascendencia no se im-

plica y canta su apatía. Dios hace suyo el

sufrimiento desde el dolor en su propia carne. El

acceso al Dios mayor, siempre se manifiesta a tra-

vés del Dios menor escondido en el sufrimiento

de su pueblo. Por eso, como cristianos y cofrades

nuestro desafío clave en estos momentos es

“crear humanidad, crear justicia, crear sociedad,

crear política”. Tenemos que saber ensanchar

nuestra presencia con una intensa acción crea-

dora en la historia.

En estos momentos de turbación y zozobra es

necesario potenciar una “mística de ojos abiertos”

para que todo lo que exista, todo lo que ocurre,

como decía S. Francisco, “de Dios lleve significa-

ción”. Porque la realidad nos habla de Dios y nos

conduce a Dios. Y especialmente esas realidades

turbadas por la pobreza y la injusticia que nos

atraviesan como una daga el corazón. Pero para

buscar significación de Dios tenemos que acer-

carnos desde las maneras de Jesús el Cristo que

es “imagen visible del Dios invisible”. Y que mejor

manera de mostrar la “imagen visible de Dios” que

desde nuestros pasos y procesiones siempre que

lo hagamos desde el testimonio coherente y con-

sistente.

Desde este mundo quebrado y roto los cristia-

nos tenemos que ser testimonio del Amor infinito
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que Dios tiene a sus criaturas. Para ello permi-

tirme que os invite y convoque a que hoy en este

momento, al menos con la imaginación del cora-

zón, salgamos en devota y santa salida procesio-

nal. Escuchad los tambores en vuestro interior,

gustar el olor a incienso quemado en el ambiente,

mirar como las lágrimas de cera caen al asfalto

de manera constante y sencilla. Sentid vuestra

vida cristiana como una infinita salida procesional

por las calles de este mundo roto por la pobreza

y el sufrimiento inocente.

En esta salida procesional que es la vida del

cristiano, la vida del trabajo, de la familia, de la pa-

rroquia, de la partida de cartas y la conversación

con el amigo, Dios se va haciendo presente y ha-

blándonos a cada uno de forma única y bella. Por

ello la primera actitud del cofrade que realiza la

procesión de la vida es saber oír el rumor de Dios

en el mundo. Los cofrades somos “oyentes de la

palabra” (Rom,10) como nos dice San Pablo en la

carta a los romanos. Y por ello en la procesión de

la vida es esencial dejar que Dios nos hable y se

comunique desde sus lugares y formas. Y sabe-

mos, reconocemos y sentimos - como cofrades

cristianos- que Dios nos habla especialmente

desde la Cruz que abraza el sufrimiento de su

pueblo. “Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo

en Egipto, y he escuchado su clamor en presen-

cia de sus opresores; pues ya conozco sus sufri-

mientos”. (Ex, 3, 7). Nuestro Dios es un Dios que

nos habla desde los márgenes de la vida, desde

las fronteras de lo oculto. “Dios estaba fuera de la

ciudad” (Ex 33,7) asumiendo la marginación y ex-

clusión de sus hijos más queridos. Porque el su-

frimiento de las personas es terreno sagrado de

especial presencia del Dios de Jesús. Salgamos
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en la procesión penitencial de nuestras vidas

“donde Él, fuera del campamento, cargando con

su oprobio" (Hb 13,13). Y para salir fuera de nues-

tras comodidades y seguridades tenemos que

confiar plenamente en Dios, tenemos que dejar-

nos llevar por nuestros hermanos y hermanas, es-

pecialmente los más débiles, a otra forma de vida.

La procesión de nuestra vida es un “dejarnos lle-

var” con tambores y velas más allá… a lo desco-

nocido. Como decía San Juan de la Cruz:

Para venir a lo que no gustas,

has de ir por donde no gustas;

para venir a lo que no posees,

has de ir por donde no posees;

para venir a lo que no eres,

ha de ir por donde no eres.

Porque toda procesión es un camino de bús-

queda desde el gustar de Dios, el poseer de Dios

y el ser de Dios para poder escuchar como “mú-

sica callada” el retumbe de tambores del Dios

pobre y humilde del evangelio. Y ese gustar, po-

seer y ser de Dios es la ‘opción preferencial por

los pobres’, que es una opción cristológica (Cfr: 2

Col 8,9), como ha repetido el Papa, ya emérito Be-

nedicto XVI varias veces, y  no ideológica. Esta

opción es parte constitutiva y esencial en la his-

toria de la Iglesia tal como nos recuerda Juan

Pablo II en su magisterio, “quiero señalar aquí la

opción o amor preferencial por los pobres. Esta es

una opción o una forma especial de primacía en

el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da

testimonio toda la tradición de la Iglesia. Se refiere

a la vida de cada cristiano, en cuanto imitador de
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la vida de Cristo, pero se aplica igualmente a

nuestras responsabilidades sociales y, consi-

guientemente, a nuestro modo de vivir y a las de-

cisiones que se deben tomar coherentemente

sobre la propiedad y el uso de los bienes” (SRS nº

42). 

Esta es la clave de nuestra falta de Esperanza

y nuestra incapacidad para escuchar la voz de

Dios. Dios nos habla en una frecuencia distinta a

la de nuestros hábitos. Buscamos a Dios en el

poder, en los grandes medios humanos, en la ri-

queza y Dios nos habla desde fuera de la ciudad,

desde los lamentos de sus hijos e hijas más que-

ridas, desde la sangre derramada injustamente,

desde los pobres y excluidos, desde el llanto del

niño, desde las personas que han visto pisados

los derechos humanos más elementales, desde

la familia desahuciada (sin posada como Él)…

desde el dolor y la humildad o como cantaba San

Juan de la Cruz “desde la noche oscura del alma”.

La Semana Santa es un camino de abajamiento,

de compromiso con la debilidad, con  la sencillez

de la historia y del Alma. La Semana Santa es ca-

mino de compromiso y éxodo de liberación. Son

tantas las veces que tratamos de anunciar la Sal-

vación, sin hacer el camino de la debilidad de la

Cruz que acabamos siendo voz reseca y hueca

como un tambor averiado. 

Hagamos un alto en el camino. Paremos un

momento a reposar los píes y el alma de esta sa-

lida procesional que son nuestras vidas. Miremos

a nuestro alrededor y como diría San Ignacio de

Loyola abramos los ojos y el corazón para “gustar

y sentir de las cosas internamente”. En las salidas

procesionales cuando uno participa desde dentro
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cae en la cuenta de la infinidad de matices que

tiene la realidad. Desde dentro se ven colores in-

sospechados en la vida cotidiana, se perciben olo-

res nuevos, se escuchan rumores de ángeles que

guardan silencio durante el año. Se trataría de lle-

var esa intensa experiencia que vivimos los co-

frades en nuestros días grandes a la vida

cotidiana. Vamos a aprovechar este remanso

para, como diría San Juan de la Cruz, “entrar más

adentro en la espesura” de la vida, en la textura

del mundo. Si hemos sabido “salir de nuestro pro-

pio amor, querer e interés” (S. Ignacio) estamos

preparados para poder mirar el mundo con ojos

nuevos.

La salida procesional de nuestra vida consiste

en reconocer que podemos y debemos mirar al

mundo con ojos nuevos. Un amigo americano en

una Semana Santa en Málaga me decía que si

las procesiones eran todos los años iguales y yo

con plena convicción le dije: “!No¡ todos los años

lo que tú ves igual e idéntico para nosotros es

eternamente nuevo”. Las procesiones de Semana

Santa tienen esa cualidad que tiene la belleza de

la vida que en su monotonía es perenne creativi-

dad desde lo idéntico. Esa es la fuerza del arte y

la belleza que en su intrínseca identidad se mues-

tra como cascada de novedad. Esos ojos que te-

nemos para nuestros pasos, para nuestras

músicas y actividades procesionales debemos

saber transportarlas a la procesión de la vida.

Redescubrir el potencial de nuestra mirada

nueva, creativa, penetrante y comprometida es un

imperativo en la sociedad actual. Nuestro com-

promiso con el mundo depende de la mirada que

hagamos en el mundo y sobre el mundo. Como el

Señor que mostró misericordia, ternura y compa-

sión en su mirada. Como nos relata San Lucas “al

verla el Señor, tuvo compasión de ella, y le dijo:
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«No llores.»” (Lc 7, 13). Jesús miró con los ojos del

corazón y supo acercarse con entrañas de mise-

ricordia al dolor del mundo. Eso, amigos cofrades,

es lo que tratamos de presentar y representar en

nuestras procesiones: La mirada de Jesús el

Cristo, muerto y resucitado, sobre el mundo. La

vida cofrade, como vida cristiana, es evocación de

una mirada tierna y comprometida desde el dolor

del mundo.

Necesitamos esta nueva mirada, esta nueva

orientación para descubrir un nuevo tiempo. El

Kairos, el tiempo de Dios, el tiempo de la irrupción

de Dios en la historia. Por eso nuestra acción cre-

adora de un  mundo más humano se convierte en

nuestra palabra sobre Dios. Vivimos con excesivo

ruido para poder “sentir el susurro de Dios en el

mundo”. Necesitamos un nuevo tiempo, el tiempo

de Dios, el tiempo de lo pequeño, de lo débil, de

lo germinal. El tiempo de la “música callada” que

vaya construyendo desde lo significativo para Dios

y las personas. Hay una marca evangélica en los

oculto pero fecundo. Lo germinal que surge de lo

marginal, de las fronteras del olvido. Necesitamos

una actitud personal e institucional nueva que

sepa “indagar el pálpito de lo que se avecina” y

que  supone arriesgarse a preparar el futuro y no

sólo dedicarse a ‘pastorear lo que queda’, es decir

administrar la penuria”. Profundizar en nuestro ser

creyente desde nuestra presencia en el mundo en

esta procesión constante que es la vida.

Pero esta mirada no surge de una ideología po-

lítica, económica o cultural sino que brota del

Amor de Dios que nos ha sido regalado. “Hemos

creído en el amor de Dios: Así puede expresar el

cristiano la opción fundamental de su vida. No se

comienza a ser cristiano por una decisión ética o
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una gran idea, sino por el encuentro con un acon-

tecimiento, con una Persona, que da un nuevo ho-

rizonte a la vida y, con ello, una orientación

decisiva” (Benedicto XVI, Deus caritas est). 

Este Encuentro nos debe llevar a proclamar

con la Santa Teresa de Jesús:

“Vivo ya fuera de mí

Después que muero de amor,

Porque vivo en el Señor

Que me quiso para Sí”

La vida del cristiano es una vida profunda que

surge de un Encuentro. Aquí en Calahorra tenéis

la procesión de Encuentro. Que bella simbología,

que fuerza la imagen de ir camino del Encuentro.

Porque lo humano y lo divino se entrelazan en una

historia continúa de Encuentros. Por eso la vida

cristiana es esencialmente una vida que tiene una

historia que contar, tiene una experiencia para ser

narrada. Necesitamos una formulación narrativa

porque no podemos dar razón del “nuevo hori-

zonte y significado” de nuestra vida solo desde la

razón abstracta sino desde un pensamiento na-

rrativo y poético, simbólico y mítico. En realidad

somos mistagogos (mostradores del misterio)

desde diversas narraciones de lo de Dios. Esta-

mos lanzados a descubrir nuevas posibilidades de

vida desde la autoridad del encuentro con el Dios

de Jesús, desde la experiencia de la debilidad y

esta competencia experiencial tiene, por constitu-

ción, una estructura narrativa. Quién ha tenido una
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experiencia se convierte ipso facto en testigo:

Tiene un mensaje. Cuenta lo que le ha ocurrido y

este relato abre a los demás una nueva posibili-

dad de vida, pone algo en movimiento.

Este pensamiento narrativo y poético cobra es-

pecial fuerza y energía en la vida cofrade. En re-

alidad la vida cofrade, las salidas procesionales

no son más que una historia contada de manera

artística, expresiva, bella y sugerente. Las proce-

siones no muestran ideas y conceptos sino que

expresan de manera simbólica el Misterio de Dios

al mundo desde la experiencia compartida de la

comunidad cristiana cofrade. Si la fe consistiera

en tener ideas claras y sencillas sobre lo divino

las procesiones de Semana Santa no existirían.

Pero como la fe hay que expresarla narrativa-

mente, como la fe hay que mostrarla y no ense-

ñarla, como la fe es una experiencia personal y

comunitaria y no un razonamiento, como la fe es

compromiso con la vida y no especulación filosó-

fica… por eso… las expresiones procesionales de

la Semana Santa tienen sentido y tienen una mi-

sión que cumplir en la Iglesia.

Vamos a continuar esta procesión del corazón

a la que os he invitado con humildad y que vos-

otros estáis recorriendo con paciencia. Os he in-

vitado a que la procesión de la vida se convierta

en un éxodo perenne hacia las personas más po-

bres y excluidas. Os he convocado a salir fuera de

nuestras comodidades desde el testimonio radi-

cal de Jesús que dio la vida por nosotros. También

os he emplazado a mirar la realidad con otros

ojos. Con esa mirada del corazón, a modo de

Jesús, que surge de un Encuentro que tenemos la

obligación de contar a los demás. Testimonio que

adquiere la fuerza de narración, de símbolo y ex-

presión significativa. Ahora tenemos que romper

las cadenas del sufrimiento para poder construir la

Esperanza.

En la procesión de la vida cristiana no pode-

mos permanecer anclados en la penumbra última

de la vida.  Para nosotros el Crucificado es el Re-

sucitado. Que esencial es en la vida cofrade el

Domingo de Resurrección. A los cofrades nos

ocurre a veces que vivimos el Domingo de Resu-

rrección como un día triste. Triste porque es la úl-

tima salida procesional, triste porque nos queda

un año de espera, triste porque callan los tambo-

res y se apagan las velas… Sin embargo; los cris-

tianos estamos “amenazados de vida y vida en

abundancia desde la Resurrección del Crucifi-

cado”. 

Nuestra sociedad está atenazada por el miedo,

la incertidumbre, la desconfianza, la desespe-

ranza y el hastío. Sin embargo nosotros somos

portadores de la Buena Noticia en un mundo pre-

ñado de malas noticias. Por eso, como decía

Pablo VI en Eclesiam Suam, “La Iglesia debe ir

hacia el diálogo con el mundo en que le toca vivir.

La Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace men-

saje; la Iglesia se hace coloquio” (nº 27), la Iglesia

se hace Buena Noticia. Y las cofradías como

hecho religioso y cultural a la vez deberían jugar

un papel importante en este coloquio con la cul-

tura y la sociedad. 

La Buena Nueva, nos dice también Pablo VI en

la Evangelium Nutiandi, debe ser proclamada en

primer lugar, mediante el testimonio. “Suponga-



mos un cristiano o un grupo de cristianos que,

dentro de la comunidad humana donde viven, ma-

nifiestan su capacidad de comprensión y de acep-

tación, su comunión de vida y de destino con los

demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos

en cuanto existe de noble y bueno. Supongamos

además que irradian de manera sencilla y espon-

tánea su fe en los valores que van más allá de los

valores corrientes, y su esperanza en algo que no

se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio

sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a

quienes contemplan su vida, interrogantes irresis-

tibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa

manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira?

¿Por qué están con nosotros? Pues bien, este tes-

timonio constituye ya de por sí una proclamación

silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la

Buena Nueva” (nº 21)

En nuestra salida procesional de penitentes

nos hemos convertido en testigos de la Buena

Nueva, en artesanos de la Esperanza. Ya sabe-

mos todos que alrededor del mundo cofrade exis-

ten cientos de personas que tienen la capacidad

y sensibilidad artística para expresar la belleza de

forma inigualable. La artesanía del color y la

forma, la artesanía de los volúmenes, la artesa-

nía de los sones musicales y el retumbe de tam-

bores debe convertirnos en artesanos de la vida

y la Esperanza. Los cofrades somos artesanos de

la vida desde nuestra confraternidad esencial, los

cofrades somos artesanos de la Esperanza desde

el testimonio de la caridad, los cofrades somos ar-

tesanos de la confianza desde la fe en el Dios de

Jesús.

Por eso nuestra procesión de la vida es me-

moria y promesa. Es “memoria passionis” porque

evocamos el Amor desbordante de Dios en nues-

tras vidas, desde la sencillez de un Dios que viaja

a lomos de una burra y entrega su vida por nues-

tra salvación. Es “memoria passionis” desde la so-

lidaridad absoluta con los empobrecidos de

nuestro mundo en la Cruz. Pero es también pro-

mesa de Esperanza desde el compromiso y la Re-

surrección, es Esperanza desde la irrupción de lo

pequeño y frágil, es promesa desde la artesanía

de nuestras vidas.

Este pregonero debe ir sumiéndose en el si-

lencio. La procesión de nuestra vida está llegando

a su templo. Ya está acabando nuestra celebra-

ción penitencial desde la invitación y evocación de

la procesión de la vida. Ya debemos dar entrada a

la “soledad sonora del silencio” y el Encuentro con

Dios, ya es hora de la poesía sin palabras que sig-

nifica fijar los ojos en Jesús, ya nos apremia el

tiempo para que los tambores callados retumben

en nuestra alma, ya es tiempo de la contempla-

ción muda del Misterio del Amor de Dios. Ya debe

callar el pregonero, ya debe hablar la vida y ya es

tiempo de ocupar nuestro lugar: A los pies de la

Cruz con la Virgen María rota de dolor, con los

ojos fijos en Jesús y abrazando a todos los cruci-

ficados de la tierra.

Gracias y que Dios les bendiga
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El jurado otorgó los siguientes premios del XXIV
Concurso de Dibujo de Semana Santa.

Al acto de entrega de los premios que se celebró el
sábado 23 de Marzo en el Centro Joven. 

Acto seguido se inauguró la Exposición con más de
1.000 dibujos de los escolares calagurritanos.

Los premiados fueron los siguientes:

PRIMERO PRIMARIA
Primer premio: Javier Fernández.
Segundo premio: Elena López.
Tercer premio: David Losantos.

SEGUNDO PRIMARIA
Primer premio: Ángela García.
Segundo premio: Sergio Bartolomé
Tercer premio: Gonzalo Múzquiz.

TERCERO PRIMARIA
Primer premio: Gimena García.

Segundo premio: Lorena Aragón.
Tercer premio: Oiahiba Grada.

CUARTO PRIMARIA
Primer premio: Sofía de la Fuente.
Segundo premio: Iker Reinares.
Tercer premio: Víctor Pérez Lamas.

QUINTO PRIMARIA
Primer premio: Millán Jiménez.
Segundo premio: Carmen Ortega.
Tercer premio: Lorena León.

SEXTO PRIMARIA
Primer premio: Noelia Hernando.
Segundo premio: Josué Giménez.
Tercer premio: Ignacio San Migue.

CATEGORIA ESPECIAL
Primer premio: Roberto Gil.
Segundo premio: Luis Miguel Lapeña.
Tercer Premio: Gonzalo Doyogüe.

XXIV Concurso de 
dibujo 2013
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Queridos hermanos.

Hemos llegado al final de la andadura como junta di-
rectiva de la cofradía, llevamos ocho años en dos perio-
dos de cuatro, tiempo que indican nuestros estatutos que
dura nuestra estancia al cargo del gobierno de La Vera
Cruz.

Hemos trabajado con interés y con ganas poniendo lo
mejor de cada uno de nosotros e intentando engrandecer
nuestra asociación como merecen todos los cofrades y
nuestra ciudad de Calahorra. No siempre habremos acer-
tado y no lo digo como tópico sino que ciertamente es com-
plicado que llueva a gusto de todos pero bueno ahí están
los hechos que hablan por si solos. En este nuevo libro que
tenéis entre las manos hemos dedicado unas páginas a
modo de resumen indicando eventos realizados en estos
ocho años para tener constancia de ellos y el capricho de
tenerlos enumerados en esta colección de libros.

No nos ha faltado la ayuda de la iglesia en todo mo-
mento a través de nuestro Señor Obispo y de las parro-
quias que siempre han estado ahí cuando nos han hecho
falta, tampoco nos ha faltado ayuda de nuestras autori-
dades tanto a nivel de Comunidad Autónoma como de
Ayuntamiento ellos también han estado junto a nosotros
año tras año; su ayuda económica a través de subven-
ciones, aunque dado los tiempos que estamos viviendo
no hayan sido tan sustanciales como todos hubiéramos
querido, pero han contribuido satisfactoriamente a la pre-
paración de nuestros actos. Y muchos de vosotros tam-
bién habéis colaborado en tantas y tantas cosas como
nos han hecho falta.

Gracias a todos en mi nombre y en el de la junta que
presido.

Para esta próxima Semana Santa, todo esta ultimado
y preparado espero que todo sea de vuestro agrado que
el tiempo nos deje efectuar todos los actos y desfiles pro-
cesionales y os invito a todos a participar con vuestra pre-
sencia en todos los eventos preparados con tanto cariño
e ilusión.

Una de nuestras direcciones ha sido sin duda el man-
tenimiento de nuestro patrimonio e instalaciones así como
el engrandecimiento y mejora de las  mismas, tenemos

un templo y una nave con sus respectivas instalaciones
técnicas magníficas y que nos permiten un desarrollo ex-
celente de nuestras actividades.

No hemos dejado de acudir a los distintos encuentros
tanto nacionales como diocesanos, tanto a nivel de junta
directiva como de bandas de tambores y de jóvenes co-
frades, gracias a Dios se nos conoce fuera de nuestra ciu-
dad tanto por lo que hemos salido como por quien nos ha
visitado.

Nuestras relaciones después de ocho años con nues-
tros hermanos de Grupo Paso Viviente, son excelentes,
como no podía ser de otra manera. Ya se habla de se-
mana santa calagurritana englobando los actos de las dos
asociaciones bajo un cartel y un programa conjunto arro-
pado por el ayuntamiento de la ciudad. Manifiesto mi
agrado y satisfacción por esta situación y doy gracias a
Dios por ello.

La última de nuestras direcciones y no por ello la
menos importante, sino que me atrevería a decir la que
más, es nuestra labor en materia social y espiritual. El club
de jóvenes ya es una realidad que no termina con una
junta de gobierno sino que queda a merced de la cofradía
y de las parroquias de nuestra ciudad, en él se han desa-
rrollado momentos de oración, salidas con jóvenes, con-
vivencias, campañas de recogida de alimentos en
Navidad, etc., etc. 

Quiero terminar este saluda dejando constancia y mi
profundo agradecimiento a nuestro abad D. Félix Viguera
por su apoyo, consejos y ayuda y a mi junta directiva, un
grupo de personas magníficas que han trabajado mucho
y con ganas, que me han aguantado en algunos momen-
tos difíciles y que han tirado del carro como leones.

Pido vuestra ayuda y colaboración, tan necesaria para
que tanto la semana santa como las dos semanas prece-
dentes las cosas salgan y funcionen mejor, sin esa pre-
ciada ayuda sería imposible.

Que El Señor nos ayude al desarrollo de los actos y
que seamos buenos cofrades y buenos cristianos en el
mundo.

Valeriano Antoñanzas Martínez
Hno. Mayor de La Cofradía de la Santa Vera Cruz

El programa de
Semana Santa 2014
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Del SÁBADO 1 al MIÉRCOLES 16 de ABRIL

EXPOSICIÓN DE LA
SEMANA SANTA CALAGURRITANA

Lugar: SALA CULTURAL DE CAJARIOJA.
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MIÉRCOLES 2, JUEVES 3 y VIERNES 4 de ABRIL

CHARLAS CUARESMALES 
Dirigidas por 

D. VICENTE ROBREDO
Vicario de la Curia de la Diócesis

Lugar: Parroquia de Santiago.  Hora: 20,15.

SÁBADO 29, de MARzO

TEATRO
“LA BARCA SIN PESCADOR”

de ALEJANDRO CASONA

Lugar: Teatro Ideal de Calahorra.  Hora: 21,00. 

Precio: 10€. (A beneficio de Cáritas y Conferencias de San Vicente de Paúl)

Colabora: GRUPO TAGASTE.

VIERNES 28 de MARzO

20,30 horas. Salida de las autoridades acompañadas por la Banda

de Tambores y Cornetas desde la Glorieta del Ayuntamiento.

21,00 horas. en la PARROQUIA DE SANTIAGO. 

PREGÓN DE SEMANA SANTA
A cargo de:

Mons. FRANCISCO PÉREz
Arzobispo de Pamplona

Acompañará el acto el CORO DE SANTIAGO

Actos Preliminares
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DOMINGO 6 de ABRIL

EUCARISTÍA E IMPOSICIÓN DE 
MEDALLONES Y CORDONES A LOS

NUEVOS COFRADES
Lugar: Parroquia de San Andrés. Hora: 18,00.

Se invita a esta celebración a todos los Cofrades y personas que co-
laboran en nuestra Semana Santa.
En esta celebración se hará la imposición de medallones a los Nue-
vos Hermanos Cofrades.

A continuación:

TRASLADO DEL
SANTO CRISTO DEL SEPULCRO

Se desclavará al Cristo del Santo Entierro y se conducirá a San Fran-
cisco, donde se realizará la veneración y el consabido Besapié.

LUNES 7 de ABRIL

PRESENTACION DEL LIBRO INFANTIL
“MISTERIO EN LA SEMANA 

SANTA DE CALAHORRA”
de Antonio de Benito

con ilustraciones de Manuel Romero
Precio especial para esta ocasión: 5€. Edita: Ayuntamiento de Calahorra

Lugar: Iglesia de San Francisco. Hora: 20,15.

Finalizado el acto, degustación de producto típico de Semana Santa.

COLABORADOR:

SÁBADO 5 de ABRIL
A las 16:00 horas:

XIV CONCENTRACIÓN NACIONAL DE
BANDAS DE TAMBORES 

PROCESIONALES
Desfile, a las 16,00 horas, por General Gallarza, Mártires, Grande y
Raso, donde realizarán sus toques las bandas de Calahorra, Azagra,
Logroño, Palencia y Zamora.

Semana Santa 2014



MARTES 8 de ABRIL

CONCIERTO a cargo de la 
FUNDACIÓN GARCÍA FAJER

Lugar: Iglesia de San Francisco. Hora: 20,15.

Finalizado el acto, degustación de producto típico de Semana Santa.

MIÉRCOLES 9 de ABRIL

CHARLA
“SEMANA SANTA RIOJANA-TRADICIONES”

a cargo de D. JAVIER ASENSIO GARCIA
Lugar: Iglesia de San Francisco. Hora: 20,15.

Finalizado el acto, degustación de producto típico de Semana Santa.

JUEVES 10 de ABRIL

PROYECCIÓN DE UNA PELÍCULA 
Lugar: Iglesia de San Francisco. Hora: 20,15.

Finalizado el acto, degustación de producto típico de Semana Santa.

VIERNES 11 de ABRIL

VIA CRUCIS DEL CRISTO
DE MEDINACELI

Recorrido: PARROQUIA DE SANTIAGO, calle Santiago,  Eras,
Santa Teresa, Santa Rita, Avda. Estación, Colegio Agustinos.

Hora: 21,00.

SÁBADO 12 de ABRIL

XXV CERTAMEN DE DIBUJOS 
ESCOLARES

ENTREGA DE TROFEOS
Lugar: Centro Joven.   Hora: 18,00.
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Semana Santa 2014
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13 de ABRIL (DOMINGO DE RAMOS)

BENDICIÓN DE RAMOS
en la Parroquia de Santiago. A continuación:

PROCESIÓN DE
LA BORRIQUILLA

hasta la Santa Iglesia Catedral donde seguirá la 

SANTA MISA.
Hora: 11 horas

Recorrido: Raso, Grande, Doctor Fleming, Mediavilla, 
Santa Iglesia Catedral.

14 de ABRIL  (LUNES SANTO)

PROCESIÓN DE LOS 
LABRADORES

Desfilarán los Pasos de “La Oración del Huerto”
y la “Virgen de la Soledad”.

Hora: 21,30 Horas.

Recorrido: Bebricio, Achútegui de Blas, General Gallarza, José Mª
Garrido, General Iriarte, Ctra. Murillo hasta la Residencia de la
Concepción.

15 de ABRIL  (MARTES SANTO)

VÍA CRUCIS PENITENCIAL 
JUVENIL

El Vía Crucis saldrá de la Santa Iglesia Catedral.

Hora: 21,30 horas.

Recorrido: Catedral, Mediavilla, Bebricio a Santos Mártires.

COLABORADOR:

Semana Santa 2014



16 de ABRIL  (MIÉRCOLES SANTO)

PROCESIÓN DEL
SANTO CRISTO DE LA AGONÍA

(Talla siglo XVII)

Se procesiona la importante talla en madera policromada de Bazcardo. 

Hora: 22 horas.

Recorrido: Iglesia de los Santos Mártires, Bebricio, Achútegui de Blas,
Gallarza, Mártires, Grande, Raso, Mayor y San Francisco.

17 de ABRIL (JUEVES SANTO)

PROCESIÓN DEL ENCUENTRO
Hora: 11,30 Horas
Recorrido: Colegio R.P. Agustinos, Avda. Estación, Mercadal y Glorieta,
donde se encontrará con la Virgen Dolorosa que sale a la misma hora
de la Capilla del Hospital San Lázaro por Avda. Numancia.
Nota: El Abad de la Cofradía realizará una pequeña monición en el
momento del encuentro y acto seguido desfilarán ambos pasos hasta
San Francisco.

A las 6 de la tarde, 

MISA DE LA CENA DEL SEÑOR
La Cofradía de la Vera Cruz invita a esta Eucaristía a

todos nuestros cofradesen la Parroquia de San Andrés

A las 6:30 de la tarde, salida desde el Ayuntamiento de las

BANDAS DE TAMBORES e INTERPASOS
desfilando hasta la Catedral para acudir al Lavatorio de

Piés y la Misa oficiada por el Sr. Obispo
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18 de ABRIL (VIERNES SANTO)

PROCESIÓN DEL SILENCIO
Serán procesionados el Sto. Cristo de la Vera Cruz (talla en madera
policromada del siglo XV) y La Piedad.
Recorrido: San Francisco haciendo el recorrido de la Magna proce-
sión del Santo Entierro
Hora: 12 horas.

A las 17:30 horas en San Andrés, 
ACTO LITÚRGICO DE LA ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ.
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19 de ABRIL (SÁBADO SANTO)

VIGILIA PASCUAL
Hora: 21,00 horas.
Lugar: Parroquia de San Andrés

COLABORADOR:

Semana Santa 2014

18 de ABRIL

VIERNES SANTO

MAGNA PROCESIÓN
DEL 

SANTO ENTIERRO
Saldrá de San Francisco a las 20,30 horas y volverá al mismo lugar

por el recorrido tradicional.

La Banda de Tambores y Cornetas abrirá la procesión para continuar

con el libro de actas de la Cofradía, mazas y cruces en metales no-

bles, Paso de la Borriquilla, Última Cena, Oración del Huerto, Fla-

gelación, Ecce Hommo, Pilatos, Cristo de Medinaceli, Encuentro,

Cirineo, La Caída, Cristo de la Agonía, Cristo de la Vera Cruz, Des-

cendimiento, La Piedad, Sepulcro, Dolorosa.

Invitamos a toda persona que desee acompañar a los  distintos

pasos, lo haga con el debido respeto que la ocasión merece.

Notas: Se ruega a todas las personas que se encuentren en el tem-

plo admirando nuestros pasos, colaboren con la organización y que

San Francisco se vea desalojado totalmente quince minutos antes

de la procesión, pues de esta manera embelleceremos la salida de

la misma así como su entrada al templo.

La asistencia a las procesiones es voluntaria, por lo que la Cofradía

se inhibe de todo tipo de responsabilidad derivada de la misma res-

pecto a quienes participen en ella.



NOTAS AL PROGRAMA.

*  Deberíamos poner todos un poco más
de interés y cuidado en estos actos tan en-
trañables para nuestra ciudad, por lo que
la Cofradía de la Santa Vera Cruz invita a
vestir a todos los que participan en las dis-
tintas procesiones con zapatos y calcetín
negro, guantes blancos y pantalón oscuro.

* También esta Cofradía desearía la má-
xima colaboración en la organización y
desarrollo de las distintas procesiones y
actos a realizar, rogando a todos los ciuda-
danos una presencia activa en todas y
cada una de ellas, intentando cada cual a
su medida, engrandecer lo que siempre ha
sido tan nuestro y querido.

20 de ABRIL (DOMINGO DE RESURRECCIÓN)

PROCESIÓN DE
CRISTO RESUCITADO
Y VIRGEN GLORIOSA

Recorrido: Santos Mártires, Bebricio, Mártires, Grande, Raso, San-
tiago, Estrella y San Francisco.

Hora: 11 horas

Desde la Iglesia de Santiago saldrá el paso de la Virgen Gloriosa al
llegar el Santo Cristo Resucitado al Raso, donde se realizará el en-
cuentro. La Virgen será despojada de su vestimenta enlutada para
tras la suelta de palomas quedar realmente "Gloriosa" al encuentro
con su Hijo Resucitado. Posteriormente, ambos pasos procesionarán
hasta San Francisco.

MISA DE RESURRECCIÓN
Lugar: Parroquia de San Andrés

Hora: Al terminar la procesión.

Colabora: Coral de San Andrés.

21 de ABRIL (LUNES DE PASCUA)

“DÍA DEL TRABADOR”
Con objeto de estrechar las relaciones entre los verdaderos prota-
gonistas  de nuestra Semana Santa tendrá lugar el "XX Campeo-
nato de Mus Inter-pasos", para una vez terminado el mismo,
homenajearlos con un pequeño Vino Español sobre las 20,30 h.

La Cofradía de la Vera Cruz, invita a este lunch a todas las personas
que colaboran en nuestras procesiones

Lugar: Sede de la Peña Calagurritana.
Hora : 16,00 horas.   

Colaboran: Peña Calagurritana, Hiperlicor Cavas, Estanco nº 7 c/
Bebricio, Bodegas Faustino Rivero, Bodegas J. I. Oliván Fernán-
dez, Alfe Sport, Excmo. Ayuntamiento.

LA JUNTA DIRECTIVA
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Sábado 3 de Mayo
PROCESIÓN CON LA IMAGEN DE LA SANTA

Recorrido: Plaza de las Boticas, Mayor, Raso, Raón, Enramada, Pedro Gutiérrez, San Andrés,
Deán Palacios, San Francisco.
Hora: 20 horas

SANTA MISA EN HONOR DE LA PATRONA
Lugar: Iglesia de San Francisco.
Hora: Al terminar la procesión.

CENA DE HERMANDAD ENTRE COFRADES
Esta cena en honor de Santa Elena esperamos que sea masiva ya que es el día de la Cofradía

COLABORADOR:

Festividad de Santa Elena
patrona de la Cofradía de la Vera Cruz
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Querido Ángel: Tú ya has llegado. Nosotros, aquí to-
davía, te recordamos. Nos alegra que ya estés con el
Padre. Nos entristece no poder disfrutar de tu presen-
cia y tu aliento. Te echamos en falta.

No sabemos quién repartió las cartas, tan equivo-
cadamente, a nuestro ver. Te llevó a ti, tan lleno de vida
y tan sano. Probablemente ya habías completado el
cupo de buenas obras y ¿para qué habrías de sufrir
más? Sí; no era justo. Pero, a fuer de sincero, a nos-
otros nos quedó el regusto amargo de que, habiendo
tanto donde escoger, arrancaran el trigo y dejaran, en
esta era, la cizaña.

Yo no te he tratado demasiado. Apenas nos encon-
tramos juntos cuatro ratos en las tareas que, alguna
vez, compartimos en la Cofradía. Pero ¿qué quieres
que te diga? No puedo contradecir al Maestro. “Por sus
obras les conoceréis”. Y tú has dejado un buen reguero
de ellas. 

En cierta ocasión, también Él tuvo curiosidad y pre-
guntó a sus discípulos: ¿Qué dicen las gentes de mí?...
De ti, Ángel, todo es hablar bien. De ti dicen que no sólo
entendiste que estabas aquí para amar al prójimo, que

es la mejor y más segura manera de amar a Dios, sino
que supiste practicarlo, sencilla pero eficazmente. Ya
quisiera yo que de mí pudieran decir lo mismo.

Ya sabes que aquí abajo no hacemos casi nada gra-
tis, tampoco ahora te va a salir barato. Soy cofrade y, en
los últimos tiempos, estamos de un pidón subido, así
que ya sabes tengo un ruego que hacerte: “Mantén
siempre la línea abierta y descuelga el teléfono para
escucharnos. Disfruta del premio bien ganado, pero ten
la oreja presta para cuantos aquí te quisieron y te quie-
ren y para, entre otros, para éstos pesados de la Vera
Cruz, que te seguimos llamando. ¡Ah! Y alguna vez
contesta, que aquí necesitamos tu consuelo”.

Estoy seguro de que, a tu llegada, te dieron la bien-
venida Fermín, Margarita, Artemia, Isidra, Torrubia y
tantísimos otros que forman contigo la Cofradía ahí
arriba. Estás en buena compañía. Podrás montar con
ellos un buen grupo de fotografía. Son buena gente y
de iniciativa. Diles que también a ellos les echamos en
falta y de ellos esperamos el favor de la escucha. 

No voy a cansarte, sólo una palabra más: ¡Gracias!

COLABORADOR:

Desde el suelo
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COLABORADOR:

En octubre, en los primeros días del mes, fui-
mos a Tarragona, al XXVI Encuentro Nacional de
Cofradías. Como quien dice de vacío; con libros y
noticias de cuanto aquí hacemos, con ánimo abierto
hacia quienes comparten nuestras mismas inquie-
tudes semanosanteras, con los brazos tendidos a
las viejas y consolidadas amistades y alianzas pero,
a pesar de todo eso, con el vaso de nuestras ex-
pectativas vacío.  No acabábamos de ver adónde
nos había de conducir ese “atrio de los gentiles”. 

Este era nuestro bagaje: ¿qué nos dirán? Atrio,
sí, suena a lugar de encuentro. Y a un encuentro íba-
mos pero de gentiles hombres creyentes,  no de
hombres gentiles en la diferencia de credos o de in-
credulidad. Podría decir que incluso eso estaba bo-
rroso entre lo que nos planteábamos. 

Calahorra en Tarragona.

Íbamos para que la presencia de Calahorra,
una vez más, se hiciera notoria. ¿No han venido los
de Calahorra? Sí; en el momento de recepción, jue-
ves por la tarde, y el viernes a la mañana era uno
solo. Al anochecer, cuando se cerraban los actos del
día, ya éramos cuatro. El sábado, la delegación era
completa, siete. Primer objetivo, cumplido: “Calaho-
rra no falta a la cita”. 

La estrategia de Jesús

Hasta aquí nos ha traído además el ánimo de
aprender. Nos han juntado para hablar de Jesús y
los cofrades. Y para ello hemos de empezar por em-
paparnos de su espíritu: “La estrategia de Jesús
para evangelizar es la paciencia”. El tiempo de Dios
es la paciencia. Dios es infinitamente paciente; nada
inclinado a condenar. El ritmo de Dios en modo al-
guno tiene que ser el nuestro, esclavos del reloj.
Jesús nos quiere más coherentes con nuestra debi-
lidad que con lo políticamente correcto. No nos exige
ser perfectos cuanto tender siempre a serlo, lo que
en modo alguno comporta el reclamar de los demás
lo mismo. 

La evangelización del Papa Francisco

El nuevo Papa nos habla continuadamente de
una nueva evangelización que basa en ser misione-
ros de la misericordia de Dios que siempre sale al
camino, con los brazos tendidos, para recibir al hijo
que regresa; que siempre perdona. Hay que abrir
puertas para quienes se hallan en los umbrales de
la fe.

Pero de forma explícita nos habla de cuatro mo-
mentos simultáneos que han de darse a la vez:
evangelidad, eclesialidad, misionalidad y caridad.
Nuestra piedad popular, la de organizadores y pre-
ceptores de las procesiones, debe aprovecharse
para iniciar esa nueva evangelización con tantos  es-
pectadores que se hallan en el umbral de la fe. Que
la procesión y la vida del cofrade   sea una invita-
ción a entrar. 

Entiende la evangelidad como un deseo expre-
sado por Jesús: “Padre, que sean uno para que el
mundo crea que Tú me has enviado”. El cofrade debe
tener una sana temperatura evangélica y una vida
espiritual. La devoción por su paso ha de trasmitir
una veneración por la palabra de Dios. La contem-
plación de la imagen debe acompañarse de palabra
del evangelio y conducir a la oración. Evangelizar
con lo que hacemos afecta a la vista, al oído y a los
labios.

La eclesialidad apunta a sentirse parte y ex-
presión de la Iglesia. Las cofradías somos cuerpos
de Iglesia. Así habremos de utilizar la fuerza emo-
tiva de la Semana Santa para mover a los escépti-
cos, a los ateos, a los indiferentes que todavía
mantienen un cierto espíritu religioso o una inquie-
tud, a esos que están ahí con sus creencias y sus
necesidades, a esos que no están tan lejos de nues-
tra forma de piedad popular de cofrades. En fin, no
seamos detentores de arrogancia y sí, acogedores y,
a imagen de la Verónica, vayamos mostrando la ima-
gen de la misericordia de Jesús.

Semana Santa: 
Atrio de los gentiles
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El Papa Francisco entiende la misionalidad
como hacer visible el evangelio y extender la Liturgia
en forma de explosión popular. Las procesiones han
de ser retablos vivientes de la fe, paraliturgias; puen-
tes de unión entre evangelio y culturas populares.
Las imágenes serán así ventanas, misterios de
Cristo y María. Cada procesión tiende a ser una pe-
regrinación, un camino de conversión que devuelve
la paz personal y colectivamente; paz para ti cofrade,
para tus compañeros, para la multitud expectante.

Y, por último, la Caridad. Vamos a ponernos en
posición. Trasládate a Jerusalén. Día 7 de abril, pro-
bablemente del año 30, es viernes. Sobre las 11 o
las 12 de mediodía, por la puerta de Efraín, sale
Jesús acompañado de un centurión y tres bien plan-
tados legionarios, quizás cuatro. Y van y recogen a
un ciudadano fornido, Simón de Cirene.  No te
cuento más, pero podemos ver en Simón el primer
cumplidor del ideal cristiano, “ser servidores”, en ese
caso de Jesús, “el pobre”. Los pobres son muy im-
portantes en relación con el evangelio. Los pobres
son la carne de Cristo. Son el Cuerpo de Cristo. 

En nuestro ser de cofrades sabemos que al-
guien tiene que llevar la cruz de los otros. Las co-
fradías surgen de ese espíritu de confraternidad, de
ese espíritu de servicio a los necesitados, dentro y
fuera de la comunidad de cofrades. Y esa es la mejor
manera de ser Iglesia, de ser evangelizadores, de
ser misioneros de la misericordia de Dios.

En resumen, esa tarea es la estar abiertos a
todos de verdad, asumiendo nuestra función de
puentes, (lugares de paso, destinados a ser pisados
y trillados para unir dos extremos), y no la de agen-
tes del mercadeo de la Semana Santa. Y en conse-
cuencia, las Juntas deben centrarse en preparar
esos cuatro momentos: evangelidad, eclesialidad,
misionalidad y caridad y no en caer en la vorágine
de las urgencias y las actividades.

Los medios: Condiciones y obstáculos para que
ese atrio sea realidad.

La idea de articular un atrio de los gentiles es
de Benedicto XVI. Busca el diálogo entre creyentes
y buscadores de la verdad y de la fe, a su entender
creyentes en potencia o ¿¿creyentes??

En el hibrido de emociones que se da en las
cofradías, en su diversidad de manifestaciones,

caben y estamos todos calientes, fríos, tibios y dis-
tantes. Pues bien lo que han dado en llamar atrio de
los gentiles consiste en dar lugar a la posibilidad de
establecer diálogo con aquellos que buscan a Dios
en ámbitos distintos a los de la Iglesia. Es un ámbito
de acercamiento. Es un lugar de celebración de in-
tercambio entre ideólogos, intelectuales, artistas y
personas como tú y como yo que tienen necesidad
de racionalizar la fe y el discurso eclesiástico insti-
tucionalizado. Para que ese espacio de encuentro
sea fructífero han de darse las siguientes condicio-
nes, que por otro lado podemos decir que son las
reglas básicas de cualquier negociación o diálogo
constructivo. 

1.- Delimitar las perspectivas o identificación los
interlocutores. Cada uno hace declaraciones claras
de quién es y cuál es su posición. “Soy cristiano” es
el punto de partida, pero no sería suficiente. Se trata
de que quienes dialogan tengan claro con quién ha-
blan: su carácter, su forma de vivir, mirar y juzgar;
cartas boca arriba.  Tan malo es no conocer con
quién hablamos como desconocernos y no saber
dónde nos hallamos.
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2.- Dar lugar al ir y venir del “logos” (palabra-
opinión-pensamiento), dar y recibir, en el mejor de
los sentidos, en un anhelo constante de comunicar
lo que se cree. “La fe es un tesoro” sería el punto de
partida. Naturalmente los miedos a declarar la posi-
ción, la que por miedo o vergüenza nos lleva a ocul-
tar que somos cristianos (criptocristianismo para los
eruditos, respeto humano para los de siempre) corta,
desde el inicio, la dinámica de éxito.

3.- Necesidad de salir de sí mismo. Si vamos a
mantener nuestra posición y discurso, si no vamos a
ser receptivos, no hay encuentro. Hay que salir a las
periferias del cristianismo. La Audacia es la virtud
que refuerza el espacio: Salir a buscar al otro equi-
vale a plantearse temáticas esenciales de la vida hu-
mana; del sentido de la vida. Esto es salir al espacio
abierto, descubrir aquello en lo que nos entende-
mos. Desde allí, desde los puntos coincidentes po-
dremos avanzar.

4.- Atenta receptividad. El otro en todo mo-
mento es un interlocutor válido. Recibir con hospita-
lidad, es decir mutuamente hemos de sentirnos
recibidos y escuchados porque uno y otro tenemos
algo que darnos. Sobran las opiniones previas gra-
tuitas. Si nos amurallamos, si nos cerramos, se
acabó el carbón.

5.- Mansedumbre. Evitar la pelea, la confronta-
ción. El diálogo es imposible si no hay capacidad de
escucha; si una de las partes no es receptora. Lo po-
tencia el descubrir qué nos une; dónde estamos; qué
nos motiva. Mansedumbre no es sometimiento. El
diálogo necesita de ambas partes, como la comuni-
cación, de otra manera será monólogo. Los monó-
logos hartan y producen, cuando menos, repulsión.

6.- Traducción al lenguaje común del léxico re-
ligioso. Evitar los vocablos que tienen poca recep-
ción, poco seguimiento y mucho rechazo y colocan
al interlocutor ante el insulto de sentirse ignorante.
Hablar con palabras accesibles de dominio común.
Comunicar los depósitos de valores religiosos de
manera que puedan ser reconocidos por las culturas
de los jóvenes y de otras existenciales similares,
marginales o periféricas. 

7.- Tratar de ver lo que nos une. Sin duda lo
hemos repetido en varias ocasiones pero es el fun-

damento de una interacción exitosa. Siempre hay
algo que nos une a pesar de las distintas creencias.
Hay que hallar esos lugares donde se cruzan los
modos de ver de unos y otros, los ámbitos de inter-
sección, aunque eso no significa que ni él ni ti re-
nunciéis a lo propio, a lo genuino. Al final ambas
partes habrán dado y habrán recibido algo. No se
trata de enfrentar voluntades, sino de caminar juntos.

Los obstáculos también son importantes y por
ello vamos a citarlos, aunque pueden estar implíci-
tos en lo hasta aquí desgranado:

a.- Los prejuicios y preconcepciones. Al atrio
hay que ir con mirada limpia, sin mochila de prejui-
cios, libres de la jaula de barrotes ideológicos pro-
yectados. “Para un cristiano no existen extraños, no
existen extranjeros”.

b.- Resentimiento. Cualquier actitud contraria
por razones personales, por lo que me ha pasado.
No deja de ser una enfermedad del alma  invali-
dante. Su antídoto es el perdón. El resentimiento
ciega y crea una cultura agresiva, violenta, destruc-
tiva.

c.- La endogamia, hermetismo  o el cerrarse en
la seguridad de su propia comunidad. Entender que
lo propio es el lugar seguro donde encerrarse. Estoy
seguro con lo que creo, ¿para qué he de exponerme
a escuchar las razones del otro?

d.-El proselitismo o sea la voluntad de transmi-
tir algo por imposición. Esto conduce al resenti-
miento, ya citado. Exteriorizar lo que crees es
apropiado siempre que sea una propuesta, no una
imposición. El proselitismo es orgulloso, impositivo,
o sea, todo lo contrario de una exteriorización hu-
milde, aunque firme.

Es evidente  que toda esta disposición a pro-
poner y comunicar nuestra fe requiere formación. Y
es evidente también que fuimos vacíos y volvimos
con algo valioso para nuestro ser  cofrades y para la
vida misma.  Si bien lo miráis, esta última parte es un
manual de negociación en cualquier ámbito econó-
mico, sindical, laboral, familiar.

Úsalo, es una enseñanza que nos hemos traído
del XXVI Encuentro Nacional de Cofradías Peniten-
ciales.  
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Hace cuatro años tuve una nieta. Cuando la veía
dormida en su cuna, con esa sonrisa inocente de
quien está seguro, me decía: “Sueña lo que quieras.
Aquí estamos para ayudarte a cumplir tus sueños”.

Esta noche ha dormido en mi casa, junto a mi
cama. A la una treinta, dormida, se ha puesto a gri-
tar y llorar: “No; no; eso no. No quiero. No quiero”. Mi
mujer, sobresaltada, la ha cogido entre sus brazos y
ha intentado sosegarla. A mí me ha dejado inquieto.
Incapaz de conciliar de nuevo el sueño me pregun-
taba: ¿Qué ha sucedido para que aquel sueño tran-
quilo, que daba envidia, se haya convertido en esta
agitación? ¿En esa zozobra?

En esa intriga  he descubierto  que fui muy pre-
tencioso al asegurarme que allí estaba yo para ayu-
darla a cumplir sus sueños; vano deseo de la ternura
de un abuelo. Y también he llegado a concluir que
su angustia podía proceder de sentirse indefensa y
contrariada ante una amenaza que desconozco o
ante el simple hecho de no poder hacer su voluntad.
Nos aterra tanto la falta de protección como el que
nos impidan hacer lo que queremos.

Con esa necesidad de apaciguamiento he lle-
gado hoy a la tertulia con mis compañeros de junta.
No es fácil hablar de estas cosas entre muchos, por-
que en cuestiones de fe podemos llegar pronto a
“con la Iglesia hemos topado” y no estamos muy se-
guros de no ser herejes. Así que, ante tanto prepa-
rador de las celebraciones de la Pasión, he hecho
mi pregunta a un “petit comité”, como suele decirse.

- ¿Con qué seguridad mandó Dios a Jesús a
este mundo?

- Probablemente con ninguna más de la que
te envío a ti. – me ha contestado Sergio.

- Irresponsable Dios que quiere probar la me-
dicina de ser hombre entre hombres.- mur-
muro.

- Es una forma de verlo.  Coherente Dios que
nos hizo libres y respeta esa libertad hasta
el más extremo de los límites.- interviene
Javier.

- Entonces ¿nos deja abandonados a nues-
tra libertad? ¿Al choque de voluntades en-
contradas? – prosigo.

- No lo creo. Digamos que nos pone en juego
y nos dicta las normas para la andadura del
juego de vivir con los demás. – media de
nuevo Sergio.

- Si no hubiera tramposos eso sería sufi-
ciente y perfecto.- remacha Javier.

- Y Él ¿no hace de árbitro? ¿No tutela el fun-
cionamiento?- insisto, empeñado en dar
con la seguridad de que Dios me protege y
protegerá a los míos. 

- Para demostrar que las reglas de juego se
habían olvidado, tergiversado, corrompido,
utilizado en propio beneficio, mandó a su
Hijo bien amado.- apostilla Sergio.

A mí sus palabras me caen como una losa. No
me cuadra lo de bien amado. No me cuadra lo de to-
dopoderoso. No me cuadra ni siquiera el estar sola-
mente jugando en ese momento con estos dos,
aunque acepto que posiblemente lo hacemos res-
petando las reglas.

- Son muchos los que quieren un Dios a su
servicio. Muchos los que piden las mejores
cartas y no quieren entender que ese Dios,

Hágase mi voluntad
y no la tuya

COLABORADOR:
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al que atribuimos todo el poder, no se las
dé.-interviene Javier

- Pero, si pensamos que es un Dios justo,
¿por qué las ha puesto en manos de al-
guien que es menos merecedor de ellas? Y
no cito a nadie. –insinúo 

- ¿Las ha puesto o se las ha agenciado? En
este juego hasta el administrador infiel
busca tener ventaja. – me responde Javier.

- Eso tiene poco que ver con la justicia.- re-
plico

- Totalmente nada. Pero tiene mucho que ver
con un Dios consecuente con las virtudes
y los defectos de los hombres a los que
dotó de libertad.- apoya Sergio.

- No me gusta. No me gusta. Aunque suena
totalmente lógico. – me quejo.

- Seguramente te gustaría un Dios a tu me-
dida. Un Dios premiador de buenos y casti-
gador de malos al tiempo que tú marques.
Un Dios inquisidor que decida en tiempo
real, sin dilación, en juicio sumarísimo. –
vuelve a la carga Sergio.

- Ése no es el Dios que quiero. Ése es un en-
gendro de dios, un ídolo al que han acudido
muchos dentro y fuera de la Iglesia para
sustentar su pretendido poder, sus razones,
su causa y sus excesos. Ése es un dioseci-
llo repugnante, protector de la barbarie, de
los desmanes, de los abusos. Ése no es mi
Dios- me defiendo.

- Pero sí es el dios del que se han servido y
se siguen sirviendo muchos para sustentar
los pilares de la sociedad que tenemos y
sufrimos.-decide Javier
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- Por eso tantos buscan borrarlo en aras de
un cambio que barra todo lo que se ha
construido sobre la creencia en su existen-
cia. –añade Sergio. 

- Ése es un dios sembrador de resentimiento.
Es un dios prisionero en una jaula de ideas
mercantilistas, jerárquicas y culturales a las
que sirven las concepciones que de él se
extienden: “Un dios dice”, “un dios ha dis-
puesto”, “un dios represento”, “un dios
manda”, “un dios habla por oráculos”,… Un
dios así justifica lo injustificable y ensucia-
sentencio 

- Sí. Un dios así es causa de confusión. De
tanto manosearlo, de tanto haberlo hecho
razón de nuestras verdades, hemos aca-
bado de vaciarlo. Porque, evidentemente, lo
que justifica todo, acaba por no ser garan-
tía de nada. – razona Sergio

- Un dios “bien queda” es lo más apropiado
para minar los cimientos de cualquier insti-
tución, cuanto más de la Iglesia, que desde
dentro y desde fuera recibe los ataques de
quienes usan un dios pelele de sus antojos
y de quienes saben que, si hacen desapa-
recer a Dios-Jesús, se derrumba.- continúa
Javier

- No me cabe duda: “el repudio de la Iglesia
es una de las causas por las que muchos
niegan a Dios”- dice Sergio

- A veces pienso que hemos montado nues-
tra fe sobre la confrontación con los otros.
Que hemos hecho de nuestras creencias
una competición, una contienda. En los
tiempos apostólicos se centró en demostrar
quiénes eran o no los preferidos de Dios,
los judíos o los nuevos cristianos. Como si
Jesús no hubiera dejado claro que los pre-
feridos de Dios eran los hombres; los hom-
bres.- reflexiono en voz alta.

- ¿Qué nos añade de distinción el que nos
creamos más hijos de Dios que el resto de
los hombres? ¿Acaso nos hace mejores?
¿Acaso su providencia no acoge a todos?-
se pregunta Javier.

- Es cierto que desplegamos demasiadas
veces la bandera del orgullo de ser posee-
dores de la verdad. Y ¿qué es la verdad?
contestó Pilatos a Jesús. Nuestro orgullo,
como siempre, es causa de error e incon-
sistencia. ¿De qué afirmación somos pose-
edores? ¿Cuál es la verdad de la que vino
a dar testimonio Jesús?- se lía Sergio 

- No sería de que Él era el Hijo de Dios, el
prometido de las naciones, que no dudo
que lo era. Dios, que prohíbe usar su nom-
bre en vano,  no es tan fatuo como para
creer que eso era importante para sus de-
signios y para los hombres. Tenía que ser
para algo distinto, más importante, más in-
fluyente en el mundo, en la vida de los hom-
bres. Dios no se entretiene en batallitas con
otros dioses. No entra en peleas de mi dios
es más dios que el tuyo, más fuerte, más…
Ésas nos las deja a nosotros, que somos
expertos en liarla- afirmo

- Tenía que ser una verdad tan compromete-
dora que no gustara ni a políticos, ni autori-
dades, ni a religiosos. Una idea
revolucionaria que nos volviera a los oríge-
nes, al momento en el que se nos pusieron
las reglas del juego. Esas reglas cuyo re-
cordatorio estaba en las tablas de la ley,
bien guardadas en la perdida Arca de la
Alianza. Bajo siete llaves en el fondo del
mar, matarile… -acaba ironizando Sergio 

- Yo quiero creer que venía a dar testimonio
de que Dios nos ama y quiere ser amado.
Como cualquier buen padre. Y eso me re-
plantea el hecho de la zozobra de mi nieta:
el dilema entre quiero hacer lo que me da la
gana y no quiero que se enfaden mis
papás; si acaso esta fuera la causa.- digo.-
Pues, bien mirado, tampoco esto parece tan
importante para un Dios tan paciente y res-
petuoso con nuestra libertad.

- Algo hay en esa verdad de la que venía a
dar razón; algo tan cautivador y sencillo que
ya quisieron silenciarlo nada más nacer,
antes de que balbuceara. Tan tremendo que
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en ningún sitio se recoge la respuesta  al
¿qué es la verdad? del escéptico Pilato.
Algo que no se llevó a la transitoria morada
de la tumba. El Dios en que creo no hace
cosas inútiles.- remacha Javier con rotundi-
dad.

- Pues va siendo hora de que nos digas cuál
es esa verdad- se impacienta Sergio 

- La voluntad de Dios es que nos amemos
los unos a los otros. Esa es la regla de oro
del juego de vivir. Como pronto la olvida-
mos, nos envió la chuleta del decálogo, lin-
des de convivencia que no debiéramos
pasar; límites que aseguran el respeto
mutuo.- empieza Javier

- Pero también excusa para que quienes,
aprovechando que el Pisuerga pasa por Va-
lladolid, se dedican a añadir las suyas in-
terpretando y haciendo apéndices de las
divinas. – observa Sergio

- O, escudándose en que las recibimos por
medio de un hombre, toman ocasión para
hacer las propias en nombre de un bien
común, de una patria, de simplemente una
conveniencia oportuna, un capricho multi-
tudinario o no... “Como somos mayoría lo
queremos de Almería”- me sumo.

- Jesús es muy claro en hacer la equivalen-
cia entre el amor a Dios y el amor al pró-
jimo, al hombre. Quien dice que ama a Dios
y no ama al prójimo miente. Esa es la ver-
dad de la que venía a ser testigo.- afirma
Javier

- Es una verdad que desenmascara a los
tramposos. Suficiente para prender los áni-
mos y hacer temblar los poderes. Por eso
acabaron matándolo- asume Sergio

- ¡Caramba! Cualquier bonita relación de
Dios conmigo es una simple ensoñación si
no cumplo mi compromiso de amor, de ser-
vicio, con el vecino, con el prójimo, con los
hombres. Pues bien dice la sabiduría popu-
lar: “amigo que no da y cuchillo que no
corta, aunque se pierda, no importa”.-ape-
chugo.

- Los mandamientos disponen evitar el mal.
Jesús, Dios, manda hacer el bien. Ese es el
Dios en el que creemos. Tan implicado con
los hombres que se identifica con ellos, con
los que nos rodean. “Todo lo que hacéis a
uno de éstos, a mí me lo hacéis”. – recalca
Javier.

- Se mata a Dios de tantas maneras que lo
hacemos todos los días evitando verlo en
los demás. Dios muere un poco en cada
uno de nosotros.- añade Sergio

Nosotros: Dios, yo y mi nieta; Dios, yo y tú que
lees estas líneas; Dios, tú y el que tienes o la que
tienes al lado. No hay un nosotros tú y yo. No hay un
nosotros de dos. En el juego de la vida siempre Él es
el tercero, aunque lo ignoremos.  

Y el problema es que vivimos siempre en ten-
sión entre lo que debemos y lo que queremos; entre
lo que deben y lo que quieren. Esa relación casi im-
posible entre quiero hacer mi voluntad y no quiero
molestar a nadie. Pero molesto y contradigo y hago
daño, y, no obstante, busco la comprensión, la pro-
tección y el perdón de aquel al que he contrariado,
al que he dañado, al que he violentado.

Yo pretendía hacerte la vida placentera y fácil.
Tú, querida nieta, hasta en sueños vas compro-
bando que puede ser tan difícil como quieras ha-
cerla siguiendo tu antojo. “No; no; no quiero, no
quiero”. 

Estamos aquí para servir, más que para que
nos sirvan, que también. No tanto para ser felices,
como para merecer serlo, siendo útiles a la felicidad
de los demás. Es voluntad de Dios, y moneda de
cambio entre los hombres, que intercambiemos feli-
cidad. ¿Qué otra cosa es amar? En definitiva, si das
felicidad, podrás recibirla. Si la exiges, inicias el ca-
mino de la infelicidad.

Pero, de tanto ignorarlo, me temo que ese Dios,
cuyo tiempo es la paciencia, se canse de salir al ca-
mino con los brazos abiertos a la espera de ti, de
mí, de mi nieta, del hombre y diga:  ” A la tercera va
la vencida.” 
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Hoy, después de muchos años, me he decidido
a dar unos pasos atrás y rememorar el Viacrucis que
vivíamos en mi colegio, allá en Zaragoza.

Tenía diez años en esa primera semana santa
colegial. Eran días santos y al Viacrucis teníamos
que acudir todas las niñas. No podía faltar ninguna.
Si he de decir la verdad, al principio, no entendía lo
que decían. Pero cada día que pasaba comprendía
mejor los versitos que declamaban en cada esta-
ción.

Que voy a contaros, recuerdo con mucho ca-
riño aquellas semanas santas de “mi colegio”. Esa es
la razón por la que he querido dároslas a conocer y
así, conmigo, veréis que distintas eran de las que
habéis vivido y vivimos.  

Y, a la tarea, venga ya, aquí va el viacrucis del
cabás de mis recuerdos.

Ofrecimiento:

¡Jesús, qué consolación!
Tú me llamas amoroso
y yo vengo presuroso
a meditar tu pasión.
Quiero, con gran devoción, 
con gemidos continuados
y dolor de mis pecados,
practicar las diligencias
y ganar las indulgencias
por los vivos y finados.

Primera estación: 
Jesús condenado a muerte

Pilatos ha sentenciado 
al dulcísimo Jesús 
a morir en una cruz.
¡Qué delito! ¡Qué atentado!
¡Oh Jesús!, mi bien amado,
vas a morir por mi amor 
y yo, sin ningún temor, 
os ofendo cada día.
Tened piedad, vida mía.
Perdóname, mi Señor.

Segunda estación: 
Jesús carga con la cruz camino del Calvario.

¡Oh, mansísimo cordero!
¡Qué gran inhumanidad!, 
cargando a tu majestad 
ese pesado madero.
¡Oh, mi amigo verdadero!, 
dadme una dulce mirada,
dadme carga tan pesada.
¡Sí, Señor!, yo la merezco 
por mi vida relajada.

Tercera estación: 
Jesús cae por primera vez.

¡Oh, Jesús, qué desconsuelo! 
¡Qué paso tan doloroso!
Mirad vuestro rostro hermoso 
pagado en el duro suelo 
bajo un leño, ¡santo cielo!, 
que oprime a tu majestad 
por mis pecados sin cuento, 
que lloro en todo momento. 
¡Piedad!, mi Jesús, ¡piedad!

Yo era niña
Vía Crucis Colegial
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Cuarta estación: 
Jesús encuentra a su santa Madre.

¡Oh, trerrible coyuntura!, 
mi Jesús, mi amante dueño, 
caminando con el leño, 
se encuentra a la Virgen pura 
que, anegada en la amargura, 
se halla casi sin aliento, 
viendo el destrozo sangriento 
que mis culpas han causado 
en todo un Dios humanado. 
¡Perdón, Señor, me arrepiento!

Quinta estación: 
Jesús es ayudado por el Cirineo

¡Oh, Jesús, mi Dios amante!, 
¡cuál sería tu agonía!,
pues creyeron convenir 
un cirineo alquilarte.
Esta ayuda quieren darte, 
no movidos por piedad, 
sí por su grande crueldad, 
para, en la cruz, clavarte.
Yo soy, Jesús, el culpable.
¡Perdón, Señor de bondad!

Sexta estación: 
La Verónica enjuga el rostro de Jesús.

¡Oh mujer fuerte y dichosa!,
tú, con esfuerzo y valor, 
te adelantas sin temor 
a enjugar, del Redentor, 
la frente en acción preciosa.
Y yo, cobarde cristiano, 
el bien no me atrevo a hacer 
y un mal fin puedo tener 
por un respeto mundano.
¡Ay, mi Dios, mi soberano!

Séptima estación: 
Jesús cae por segunda vez.

Mirad ángeles del cielo
a mi Jesús angustiado, 

en extremo fatigado, 

segunda vez por el suelo. 
Venid, prestadle consuelo, 
pero: “No, dice el Señor. 
No quiero alivios ni palmas, 
si no sufrir por las almas, 
pues yo soy su Redentor.

Octava estación: 
Jesús consuela a las hijas de Jerusalén

Hijas de Jerusalén,
yo agradezco vuestro llanto 
si detestáis entre tanto 
vuestros pecados también.
No dejéis de hacer el bien
Porque día llegará 
en que el pecador sabrá, 
de esta mi sangre, el valor, 
derramada por su amor. 
¡Ay, qué día aquel será!

Novena estación: 
Jesús cae por tercera vez.

¡Ah, mi Jesús afligido!
¡Ay, mi Jesús angustiado!
¡Ay, mi Jesús desangrado!
Ya tres veces has caído.
Por mi amor, Jesús querido, 
quieres sufrir tantas penas 
para romper las cadenas 
de mis culpas y pecados. 
Dad, a mis ojos culpados, 
lágrimas de dolor llenas.

Décima estación: 
Jesús es despojado de sus vestiduras.

Aquel que viste los cielos 
de estrellas claras y hermosas, 
que cría lirios y rosas 
cual diamantes en el suelo, 
se ve en gran desconsuelo, 
de gran vergüenza oprimido, 
despojado del vestido 
a vista de tanta gente. 
¡Ay, mi Jesús inocente!
¡Ay, cuánto os he ofendido!
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Decimoprimera estación: 
Jesús es clavado en la cruz.

¡Oh, qué tormento tan fiero!
Padecéis, Jesús amado,
de pies y manos clavado, 
en tan terrible madero. 
¡Ay de mí!, que soy de acero 
si no siento gran dolor
al ver a mi Redentor
en tanto tormento y pena 

por librarme de la eterna. 
¡Misericordia, Señor!

Decimosegunda estación: 
Jesús muere en la cruz.

Ya el mejor sol se ha eclipsado. 
Ya las piedras se han partido.
Ya el orbe se ha estremecido 
y el Hombre Dios ha expirado 
con dos ladrones al lado.
¡Llorad hombres! ¡Llorad niños!
¡Llorad!, ¡llorad pecadores!
Que se oigan aquí en el suelo 
y también allá en el cielo 
vuestros continuos clamores.

Decimotercera estación: 
La Soledad de María.

Hombre, llega presuroso
a contemplar a María, 

puesta en mortal agonía, 
con el cadáver precioso 
de Jesús: ”¡Oh, Hijo hermoso! 
Yo te miro destrozado, 
todo herido y lastimado. 
¡Qué pena! ¡Qué compasión! 
¡Qué amargura! ¡Qué aflición! 
¡Oh, mi Dios e Hijo amado!”

Decimocuarta estación: 
Jesús es llevado al sepulcro.

Dejemos las alegrías; 
dejemos también el canto 
y acompañemos el llanto 

de las piadosas Marías.
Vayamos todos los días 
a ese sepulcro sagrado 
donde se halla sepultado 
el cadáver más precioso. 
¡Ay, mi Jesús amoroso!, 
a buen precio te he costado.

Oración final

Heme aquí, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, pos-
trada en vuestra presencia, os ruego y suplico, con
el mayor fervor, que imprimáis en mi corazón vivos
sentimientos de de fe, esperanza y caridad, verda-
dero dolor de mis pecados y firmísimo propósito de
enmienda. Mientras yo, con todo el afecto y compa-
sión de que mi alma es capaz, voy considerando
vuestras cinco llagas, teniendo presente lo que de
vos cantaba el santo profeta David: “Han taladrado
mis manos y mis pies y se pueden contar todos mis
huesos”. 

Felisa Garrido, cofrade.
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Queridos hermanos y hermanas:

Con ocasión de la Cuaresma os propongo algunas
reflexiones, a fin de que os sirvan para el camino
personal y comunitario de conversión. Comienzo re-
cordando las palabras de san Pablo: «Pues cono-
céis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el cual,
siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enri-
queceros con su pobreza» (2 Cor 8, 9). El Apóstol
se dirige a los cristianos de Corinto para alentarlos
a ser generosos y ayudar a los fieles de Jerusalén
que pasan necesidad. ¿Qué nos dicen, a los cristia-
nos de hoy, estas palabras de san Pablo? ¿Qué nos
dice hoy, a nosotros, la invitación a la pobreza, a una
vida pobre en sentido evangélico?

La gracia de Cristo

Ante todo, nos dicen cuál es el estilo de Dios. Dios
no se revela mediante el poder y la riqueza del
mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza:
«Siendo rico, se hizo pobre por vosotros…». Cristo,
el Hijo eterno de Dios, igual al Padre en poder y glo-
ria, se hizo pobre; descendió en medio de nosotros,
se acercó a cada uno de nosotros; se desnudó, se
“vació”, para ser en todo semejante a nosotros (cfr.
Flp 2, 7; Heb 4, 15). ¡Qué gran misterio la encarna-
ción de Dios! La razón de todo esto es el amor di-
vino, un amor que es gracia, generosidad, deseo de
proximidad, y que no duda en darse y sacrificarse
por las criaturas a las que ama. La caridad, el amor
es compartir en todo la suerte del amado. El amor
nos hace semejantes, crea igualdad, derriba los
muros y las distancias. Y Dios hizo esto con nos-
otros. Jesús, en efecto, «trabajó con manos de hom-
bre, pensó con inteligencia de hombre, obró con
voluntad de hombre, amó con corazón de hombre.
Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente
uno de nosotros, en todo semejante a nosotros ex-
cepto en el pecado» (Conc. Ecum. Vat. II, Const.
past. Gaudium et spes, 22).

La finalidad de Jesús al hacerse pobre no es la po-
breza en sí misma, sino —dice san Pablo— «...para
enriqueceros con su pobreza». No se trata de un
juego de palabras ni de una expresión para causar
sensación. Al contrario, es una síntesis de la lógica
de Dios, la lógica del amor, la lógica de la Encarna-
ción y la Cruz. Dios no hizo caer sobre nosotros la
salvación desde lo alto, como la limosna de quien
da parte de lo que para él es superfluo con aparente
piedad filantrópica. ¡El amor de Cristo no es esto!
Cuando Jesús entra en las aguas del Jordán y se
hace bautizar por Juan el Bautista, no lo hace por-
que necesita penitencia, conversión; lo hace para
estar en medio de la gente, necesitada de perdón,
entre nosotros, pecadores, y cargar con el peso de
nuestros pecados. Este es el camino que ha elegido
para consolarnos, salvarnos, liberarnos de nuestra
miseria. Nos sorprende que el Apóstol diga que fui-
mos liberados no por medio de la riqueza de Cristo,
sino por medio de su pobreza. Y, sin embargo, san
Pablo conoce bien la «riqueza insondable de Cristo»
(Ef 3, 8), «heredero de todo» (Heb 1, 2)

¿Qué es, pues, esta pobreza con la que Jesús nos
libera y nos enriquece? Es precisamente su modo
de amarnos, de estar cerca de nosotros, como el
buen samaritano que se acerca a ese hombre que
todos habían abandonado medio muerto al borde
del camino (cfr. Lc 10, 25ss). Lo que nos da verda-
dera libertad, verdadera salvación y verdadera feli-
cidad es su amor lleno de compasión, de ternura,
que quiere compartir con nosotros. La pobreza de
Cristo que nos enriquece consiste en el hecho que
se hizo carne, cargó con nuestras debilidades y
nuestros pecados, comunicándonos la misericordia
infinita de Dios. La pobreza de Cristo es la mayor ri-
queza: la riqueza de Jesús es su confianza ilimitada
en Dios Padre, es encomendarse a Él en todo mo-
mento, buscando siempre y solamente su voluntad y
su gloria. Es rico como lo es un niño que se siente

Mensaje del Santo Padre Francisco
para la Cuaresma 2014

Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (cfr. 2 Cor 8, 9)



69



70

COLABORADOR:

amado por sus padres y los ama, sin dudar ni un ins-
tante de su amor y su ternura. La riqueza de Jesús
radica en el hecho de ser el Hijo, su relación única
con el Padre es la prerrogativa soberana de este Me-
sías pobre. Cuando Jesús nos invita a tomar su
“yugo llevadero”, nos invita a enriquecernos con esta
“rica pobreza” y “pobre riqueza” suyas, a compartir
con Él su espíritu filial y fraterno, a convertirnos en
hijos en el Hijo, hermanos en el Hermano Primogé-
nito (cfr Rom 8, 29).

Se ha dicho que la única verdadera tristeza es no
ser santos (L. Bloy); podríamos decir también que
hay una única verdadera miseria: no vivir como hijos
de Dios y hermanos de Cristo.

Nuestro testimonio

Podríamos pensar que este “camino” de la pobreza
fue el de Jesús, mientras que nosotros, que venimos
después de Él, podemos salvar el mundo con los
medios humanos adecuados. No es así. En toda
época y en todo lugar, Dios sigue salvando a los
hombres y salvando el mundo mediante la pobreza
de Cristo, el cual se hace pobre en los Sacramentos,
en la Palabra y en su Iglesia, que es un pueblo de
pobres. La riqueza de Dios no puede pasar a través
de nuestra riqueza, sino siempre y solamente a tra-
vés de nuestra pobreza, personal y comunitaria, ani-
mada por el Espíritu de Cristo.

A imitación de nuestro Maestro, los cristianos esta-
mos llamados a mirar las miserias de los hermanos,
a tocarlas, a hacernos cargo de ellas y a realizar
obras concretas a fin de aliviarlas. La miseria no
coincide con la pobreza; la miseria es la pobreza sin
confianza, sin solidaridad, sin esperanza. Podemos
distinguir tres tipos de miseria: la miseria material,
la miseria moral y la miseria espiritual. La miseria
material es la que habitualmente llamamos pobreza
y toca a cuantos viven en una condición que no es
digna de la persona humana: privados de sus dere-
chos fundamentales y de los bienes de primera ne-
cesidad como la comida, el agua, las condiciones
higiénicas, el trabajo, la posibilidad de desarrollo y
de crecimiento cultural. Frente a esta miseria la Igle-
sia ofrece su servicio, su diakonia, para responder a
las necesidades y curar estas heridas que desfigu-
ran el rostro de la humanidad. En los pobres y en los

últimos vemos el rostro de Cristo; amando y ayu-
dando a los pobres amamos y servimos a Cristo.
Nuestros esfuerzos se orientan asimismo a encon-
trar el modo de que cesen en el mundo las violacio-
nes de la dignidad humana, las discriminaciones y
los abusos, que, en tantos casos, son el origen de la
miseria. Cuando el poder, el lujo y el dinero se con-
vierten en ídolos, se anteponen a la exigencia de
una distribución justa de las riquezas. Por tanto, es
necesario que las conciencias se conviertan a la jus-
ticia, a la igualdad, a la sobriedad y al compartir.

No es menos preocupante la miseria moral, que con-
siste en convertirse en esclavos del vicio y del pe-
cado. ¡Cuántas familias viven angustiadas porque
alguno de sus miembros —a menudo joven— tiene
dependencia del alcohol, las drogas, el juego o la
pornografía! ¡Cuántas personas han perdido el sen-
tido de la vida, están privadas de perspectivas para
el futuro y han perdido la esperanza! Y cuántas per-
sonas se ven obligadas a vivir esta miseria por con-
diciones sociales injustas, por falta de un trabajo, lo
cual les priva de la dignidad que da llevar el pan a
casa, por falta de igualdad respecto de los derechos
a la educación y la salud. En estos casos la miseria
moral bien podría llamarse casi suicidio incipiente.
Esta forma de miseria, que también es causa de
ruina económica, siempre va unida a la miseria es-
piritual, que nos golpea cuando nos alejamos de
Dios y rechazamos su amor. Si consideramos que
no necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende la
mano, porque pensamos que nos bastamos a nos-
otros mismos, nos encaminamos por un camino de
fracaso. Dios es el único que verdaderamente salva
y libera.

El Evangelio es el verdadero antídoto contra la mi-
seria espiritual: en cada ambiente el cristiano está
llamado a llevar el anuncio liberador de que existe el
perdón del mal cometido, que Dios es más grande
que nuestro pecado y nos ama gratuitamente, siem-
pre, y que estamos hechos para la comunión y para
la vida eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con
gozo este mensaje de misericordia y de esperanza!
Es hermoso experimentar la alegría de extender esta
buena nueva, de compartir el tesoro que se nos ha
confiado, para consolar los corazones afligidos y dar
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esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos
en el vacío. Se trata de seguir e imitar a Jesús, que
fue en busca de los pobres y los pecadores como el
pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor.
Unidos a Él, podemos abrir con valentía nuevos ca-
minos de evangelización y promoción humana.

Queridos hermanos y hermanas, que este tiempo
de Cuaresma encuentre a toda la Iglesia dispuesta
y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en
la miseria material, moral y espiritual el mensaje
evangélico, que se resume en el anuncio del amor
del Padre misericordioso, listo para abrazar en Cristo
a cada persona. Podremos hacerlo en la medida en
que nos conformemos a Cristo, que se hizo pobre y
nos enriqueció con su pobreza. La Cuaresma es un
tiempo adecuado para despojarse; y nos hará bien
preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de
ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No

olvidemos que la verdadera pobreza duele: no sería
válido un despojo sin esta dimensión penitencial.
Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele.

Que el Espíritu Santo, gracias al cual «[somos] como
pobres, pero que enriquecen a muchos; como ne-
cesitados, pero poseyéndolo todo» (2 Cor 6, 10),
sostenga nuestros propósitos y fortalezca en nos-
otros la atención y la responsabilidad ante la mise-
ria humana, para que seamos misericordiosos y
agentes de misericordia. Con este deseo, aseguro
mi oración por todos los creyentes. Que cada comu-
nidad eclesial recorra provechosamente el camino
cuaresmal. Os pido que recéis por mí. Que el Señor
os bendiga y la Virgen os guarde.

Vaticano, 26 de diciembre de 2013

Fiesta de San Esteban, diácono y protomártir

FRANCISCO
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Pedro Martínez Forcada  1er Premio. “Sacrificio”

Roberto Martínez Villoslada  2º Premio. “Cristo de Medinaceli”



XII Concurso Fotográfico 
Semana Santa Calagurritana 
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Julia Sánchez Lorente  3º Premio.“Majestuosidad y sencillez|”
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Comenzamos una semana distinta. Semana Santa
es la Semana grande del cristianismo. Entramos a ella
con verdadero sigilo y respeto. Al franquear sus puer-
tas el alma sensible se recoge en el silencio de un am-
biente sagrado. Algo grande pasa en esta semana
cuando una vez —la primera vez— hasta las piedras se
estremecieron y se rasgó el velo del Templo. En esta se-
mana, muy apretadamente, se van a suceder una serie
de acontecimientos misteriosos en la vida del Señor y
de la naciente Iglesia.

El intenso Drama de la historia va a dar comienzo,
y la Iglesia se estremece como si fuese la primera vez.
La Liturgia, vigilante siempre para dar a Dios el culto de-
bido con puntualidad, nos hace una llamada con voz
distinta para que nos congreguemos en familia en torno
a Cristo que sufre en la Pasión. Pasión incruenta hoy,
pero auténtica Pasión. La Pasión de Cristo es el amor a
los hombres, y hoy Cristo sigue padeciendo por el amor
que nos tiene, y por nuestra falta de correspondencia.

No podemos dejarlo solo en estos días. La Se-
mana Santa no puede convertirse en unos días de di-
versión a costa de Cristo crucificado. No está mal que
nos asomemos a la calle a contemplar las imágenes del
histórico acontecimiento. Pero no olvidemos que nues-
tro lugar en estos días, preferentemente, está en el tem-
plo, donde Cristo vivo sigue actualizando en la liturgia
su entrega a nosotros. Los ruidos hoy lo invaden todo,
hay hambre de descanso y diversión. ¡Cuidado no nos
sumemos al griterío de la chusma que contemplaba el
espectáculo con aire de fiesta!

Sigamos al Señor despacio y de cerca. Sólo
aquellos que se arriman a la Cruz del Señor sin ningún
tipo de cobardía podrán sonreír la noche de Pascua.
«Esta semana, que tradicionalmente el pueblo cristiano
llama santa, nos ofrece, una vez más, la ocasión de con-
siderar —de revivir— los momentos en los que se con-
suma la vida de Jesús. Todo lo que a lo largo de estos
días nos traen a la memoria las diversas manifestacio-
nes de la piedad, se encamina ciertamente hacia la Re-
surrección, que es el fundamento de nuestra fe, como
escribe San Pablo (Cfr. I Cor XV, 14). No recorramos,
sin embargo, demasiado de prisa ese camino; no de-
jemos caer en el olvido algo muy sencillo, que quizá, a
veces, se nos escapa: no podremos participar de la Re-

surrección del Señor, si no nos unimos a su Pasión y a
su Muerte (Cfr. Rom VIII, 17). Para acompañar a Cristo
en su gloria, al final de la Semana Santa, es necesario
que penetremos antes en su holocausto, y que nos sin-
tamos una sola cosa con El, muerto sobre el Calvario»
(San Josemaría)

Ya has desperdiciado muchas Semanas Santas.
¿Será tal vez ésta la primera vez que intentes en serio
aprovechar este precioso tiempo acercándolo a Dios
con el alma recogida y en gracia? ¡Inténtalo ¡

DOMINGO DE RAMOS: Con el corazón en la mano.

Ya hemos dado el paso. Estamos en Semana
Santa. Ayer fuimos aprisa a recoger nuestra palma o
nuestro ramo de olivo para participar en la procesión. Hay
que recibir al Señor que entra triunfante aclamado por
todos. No sé si también has corrido a poner tu alma en
paz. No sé si esa alegría que se nota en tu rostro es au-
téntica. No sé si esos ramos y esas palmas te dicen algo.

Como toda fiesta cristiana, ésta que celebramos
es especialmente una fiesta de paz. Los ramos, con su
antiguo simbolismo, evocan aquella escena del Géne-
sis: esperó Noé otros siete días y, al cabo de ellos, soltó
otra vez la paloma, que volvió a él a la tarde, trayendo
en el pico una ramita verde de olivo. Conoció, por esto,
Noé que las aguas no cubrían ya la tierra (Gen VIII, 10-
11). Ahora recordamos que la alianza entre Dios y su
pueblo es confirmada y establecida en Cristo, porque
El es nuestra paz (Eph II, 14)

Semana Santa
paso a paso
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La Iglesia recuerda en este día la entrada de Cristo
en Jerusalén para consumar su misterio pascual. La li-
turgia comienza bendiciendo los ramos con estas pala-
bras: «Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu
bendición estos ramos, y, a cuantos vamos a acompa-
ñar a Cristo aclamándole con cantos, concédenos, por
él, entrar en la Jerusalén del cielo».

Somos peregrinos que cruzamos el mundo con los
ojos clavados en el cielo. Miramos al cielo y miramos a
la tierra donde pisamos para no salirnos del camino. Es-
tamos dispuestos, con el corazón en la mano, a recibir
al Señor con júbilo. ¡Queremos que el Señor triunfe!
¡Queremos triunfar con el Señor! Somos hijos de Dios,
y con El lo podemos todo. Cristo tiene que Reinar en
nuestras vidas. Ha comprado el mundo con su sangre y
todos somos de su propiedad.

Que estas palmas que portamos hoy con júbilo se
conviertan durante todo el año en el símbolo del com-
promiso contraído con Cristo que ha venido a Reinar
sobre nosotros. Que no tiremos estos ramos a la basura
cuando llega el momento de la difícil cruz. Si estamos
hoy con Cristo, procuremos también estar con El el día
de las traiciones.

LUNES SANTO : El valor de la amistad

Uno de los valores que tenemos que cuidar con
más esmero es la amistad. La amistad abre muchos co-
razones a la confianza, al descanso, a la confidencia, a
la seguridad. «La amistad es el puerto de la vida» (De-
mófilo), pues se convierte en un refugio seguro para
nuestros nobles ideales.

Debes buscar amigos. Debes tener amigos. Jesu-
cristo los tenía. En el Evangelio de la Misa de hoy se
nos recuerda algunas de las humanas y tiernísimas es-
cenas de Cristo con sus amigos, Lázaro, Marta y María.
Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania,
donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de entre
los muertos. Allí le ofrecieron una cena: Marta servía y
Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa
(Evangelio). ¡Qué descanso supondría para Cristo
aquellos ratos de amistad sincera! ¡Qué alegría en Lá-
zaro, Marta y María al poder sentar a su mesa al Señor
y servirle el plato de la casa cocinado con todo el cariño
del mundo!

Es bonita la amistad. Es una virtud grandiosa.
«¡Amigos! ¡Amistad! Esa virtud sola haría feliz a todo el

género humano. Uno de los más grandes consuelos de
esta vida es la amistad, y uno de los consuelos de la
amistad es tener a quien confiar un secreto» (José Ca-
dalso).

La amistad debe estar tejida por un amor de be-
nevolencia, totalmente desinteresado, en el que se
busca por todos los medios el bien del amigo. No nos
amamos a nosotros en la persona amiga, amamos a la
persona amiga a costa, muchas veces, de nuestro sa-
crificio. Nos alegra su alegría. Nos entristece su dolor.
La espontánea consagración al servicio del amigo y el
esfuerzo consiguiente para proporcionarle una felicidad
sincera es el ideal de la amistad. La amistad, como diría
Pitágoras nos identifica con el amigo en una igualdad
armoniosa.

La amistad exige reciprocidad, intercambio de ca-
riño. En la amistad hay dos amores que se buscan y se
corresponden. Es una comunión de almas que intentan
caminar en la misma dirección sin perder la personali-
dad que los distingue. En la amistad se saborea el
afecto, se sazona el trato con la gratitud que acompaña
a las almas nobles.

En la amistad nace un cierto parentesco espiritual
que culmina cuando se vive intensamente la filiación di-
vina que convierte a los amigos en auténticos herma-
nos. No hay mejor amistad que la que está presidida
por Dios, que es Amor.

Jesucristo nos acerca a Dios colocándonos en un
plano de amistad. Es el mismo Señor el que nos ofrece
su amistad, pues ya no quiere llamarnos siervos sino
amigos.

Así es la amistad. Así son los amigos.“Un amigo
fiel es una fortaleza, el que lo encontró ha encontrado
un tesoro” (Eclesiastés).
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MARTES SANTO: Alcanzar su perdón 

Comenzamos la celebración del Martes Santo pi-
diendo a Dios en la oración colecta de la Misa: «Dios
todopoderoso y eterno, concédenos participar tan vi-
vamente en las celebraciones de la pasión del Señor,
que alcancemos tu perdón». La Semana Santa, como
tantas celebraciones de los misterios de nuestra fe,
hace tiempo que asiste al triste espectáculo de su des-
acralización por parte del ambiente de la calle. El tre-
mendo brío que lleva la vida va secularizando las
manifestaciones más sagradas de nuestra Religión. La
Semana Santa para muchos, para muchísimos, es
tiempo de vacación, de turismo, de diversión, de folklore.
Los desfiles pasionales quedan reducidos a puro ti-
pismo y a un lamentable comercio. El espíritu de estos
días pasa inadvertido para una parte considerable del
pueblo de Dios. No se busca el perdón y la penitencia.
Nos contentamos con el aparatoso exhibicionismo ca-
llejero de unas procesiones desvirtuadas que, en más
de un caso, rompen la seriedad del momento enmara-
ñando los fines litúrgicos y espirituales.

Las celebraciones litúrgicas deben ser para nos-
otros un medio de santificación. «Debemos recordar
que la celebración religiosa, la liturgia en particular,
tiende a producir un efecto duradero; forma parte de la
pedagogía siempre reformadora y siempre perfeccio-
nadora, con la que la Iglesia, ´madre y maestra´, educa
a sus hijos fieles a una mejor comprensión y a una
mayor profesión de nuestra vocación cristiana: el ca-
lendario religioso no gira en el tiempo siempre en la
misma órbita, sino que tiende a subir en espiral, y a des-
arrollar hacia una progresiva santificación el curso de
nuestra peregrinación temporal» (Pablo VI)

Con este ánimo de progreso espiritual nos acer-
camos hoy a la liturgia santa de la Misa para pedirle al
Señor perdón por nuestros pecados. La primera «Se-
mana Santa», la pasión y muerte del Señor, tuvo su ori-
gen en nuestros pecados. Cristo sigue padeciendo por
nuestros pecados. Tú y yo somos pecadores y hemos
hecho posible la crucifixión del Señor. Es justo que con
espíritu de penitencia, con el corazón roto de dolor, nos
acerquemos hoy al Señor para pedirle perdón.

Nosotros debemos hacer, como hacen los buenos
comerciantes al final de su ejercicio económico, nuestro
balance espiritual para ver lo que hemos conseguido en
una vivencia auténtica de los días Santos.

MIÉRCOLES SANTO: Palabras de aliento.

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado,
para saber decir al abatido unas palabras de aliento,
comienza diciendo el Profeta Isaías en la primera lec-
tura de la Misa hoy. ¿No has sentido alguna vez es-
ponjarse tu corazón cuando, dentro de tu abatimiento,
de tu pesimismo, de tu tribulación, alguien se acercó
con su alma abierta a la comprensión y dejó deslizar
suavemente sobre tus oídos unas palabras de aliento?
¡Qué importante es que queramos dejarnos animar por
los que nos quieren bien! ¡Y qué importante es que es-
temos pendientes de los demás, con una palabra ama-
ble y un consejo a punto para avivar el fuego que se
esconde en los rescoldos de un mal momento. Esto es
hacer apostolado. «El apostolado cristiano —y me re-
fiero ahora en concreto al de un cristiano corriente, al
del hombre o la mujer que vive siendo uno más entre
sus iguales— es una gran catequesis, en la que, a tra-
vés del trato personal, de una amistad leal y auténtica,
se despierta en los demás el hambre de Dios y se les
ayuda a descubrir horizontes nuevos: con naturalidad,
con sencillez he dicho, con el ejemplo de una fe bien vi-
vida, con la palabra amable pero llena de la fuerza de
la verdad divina» (Es Cristo que pasa, n. 149)

Jesucristo animaba a todos con su palabra, caliente,
entusiasmada. ¡Con qué ardor les habla en la noche de
la despedida a sus íntimos amigos! ¡Con qué fuerza
habla desde la cruz! ¡Cuántos corazones alentaron su ilu-
sión gastada al escuchar la voz del Maestro! ¿Te acuer-
das del buen ladrón? “Hoy estarás conmigo en el
Paraíso”. Y el buen ladrón sintió la convulsión interior que
le devolvió la paz perdida en el desorden de su vida.

“Venid a mí los que estáis cansados, que yo os
aliviaré”, dijo el Señor. ¡Qué alivio sentimos cuando abri-
mos los oídos para escuchar la Palabra. Cada mañana,
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sigue diciendo Isaías, me espabila el oído, para que es-
cuche como los iniciados. Tú tienes que sentirte siempre
alumno, aprendiz, para escuchar con verdadera pasión
a todo aquel que pretende honradamente ayudarte a
ser mejor siendo fiel a la Verdad.

No nos creamos sabios de nacimiento. Digamos
como Sócrates: «La única cosa que sé es saber que
nada sé, y esto cabalmente me distingue de los demás
filósofos, que creen saberlo todo». Tú y yo, pobres igno-
rantes, estamos deseando que alguien que nos quiere
nos enseñe un poquito más a caminar hacia la santidad.

EL TRÌDUO PASCUAL

Iniciamos hoy la celebración de los tres grandes
días de la liturgia de la Iglesia. Durante este Triduo
Santo celebramos la muerte, la sepultura y resurrección
del Señor.

El Jueves Santo tiene como centro la Ultima Cena
del Señor con sus Apóstoles, en la que Jesucristo abre
de par en par su alma para hablarles del mandamiento
nuevo, para expresarles el cariño que les tiene, para
rezar por ellos al Padre y darles las últimas recomen-
daciones. Y sobre todo para hacernos el maravilloso re-
galo de la Eucaristía y del Sacerdocio. Es día de
caridad, de agradecimiento, de adoración y desagravio
a la Eucaristía. Es noche de vela. Es noche de oración.

El Viernes Santo centra su liturgia en la celebra-
ción de la Pasión y Muerte del Señor. Es día de auste-
ridad. Seguimos tratando de cerca a la Eucaristía y nos
vamos centrando en la Cruz. Instrumento de suplicio en
la Pasión de Cristo y por ello símbolo del cristiano. Es
día de seguir de cerca los pasos del Señor hacia el Cal-
vario con la cruz a cuestas. Es día de acompañarle en
su soledad. Día de enamorarnos aún más del sacrificio,
de la mortificación, de nuestras pequeñas cruces.

El Sábado Santo. Día silencioso y expectante. La
liturgia, como las santas mujeres, se limita a sentir la
ausencia y esperar el triunfo del Señor. Sigue en alto la
cruz. Podemos escuchar y meditar tranquilamente las
últimas palabras del Señor antes de morir, que han que-
dado como un eco en el ambiente. Y nos disponemos
con impaciencia a participar en la gran Vigilia Pascual,
llena de luz, de historia y de alegría. Es la noche del
fuego, de la oración, del agua, del canto glorioso, de la
explosión alborozada ante la gran noticia de la Resu-
rrección del Señor. Es noche de felicitaciones.

Vamos a adentrarnos en el Triduo Pascual con la
incontenible ilusión de dejarnos inundar por la presen-
cia de Dios que viene a salvarnos. Que te duela la Pa-
sión, que te emocione el gesto de Dios. «Dolor de Amor.
—Porque El es bueno. —Porque es tu Amigo, que dio
por ti su Vida. —Porque todo lo bueno que tienes es
suyo. —Porque le has ofendido tanto... Porque te ha
perdonado... ¡El!... ¡¡a ti!! —Llora, hijo mío, de dolor de
Amor» (Camino) .

JUEVES SANTO El mandamiento nuevo

El día de Jueves Santo es el día en el que el
Señor, en la intensa intimidad del Cenáculo, habla tran-
quilo y solemnemente del mandamiento nuevo del amor.
Comienza el Señor por lavarles los pies a sus discípu-
los. ¡Qué gran gesto de cariño! El Señor los quiere lim-
pios de alma para acercarse a la sagrada mesa y
acceder después al sacerdocio. Les quiere dar todo lo
inimaginable. Es su despedida y empieza a repartir la in-
estimable herencia. Se pone en acción el formidable
amor de Dios.

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús
que había llegado la hora de pasar de este mundo al
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el
mundo, los amó hasta el extremo”. El amor de Dios no
se queda en buenos deseos, ni en mezquindades. Dios
ama hasta el extremo, hasta las últimas consecuencias,
hasta el detalle más nimio. ¿Cómo es tu amor?: de pa-
labra, de compromiso, de medianías, de buenos propó-
sitos, sin consecuencias prácticas, cansino, tibio,
desnaturalizado, teórico, sin garra, envejecido, sin ilu-
sión, raquítico... Nos falta coraje para amar hasta el ex-
tremo. Nos falta audacia para entregarnos sin cálculos
egoístas.
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El Amor del Señor es un amor hasta el fin de su
vida en la Cruz, y hasta el fin de los tiempos en el Sa-
grario. Estos son nuestros poderes: el amor de un Dios
incansable, su cariño sin medida por los hombres. Esta
es nuestra felicidad: saber que tenemos a Dios a nues-
tro lado. Como el Padre me ha amado a mí, así os amo
yo a vosotros. ¿No es para deshacernos en acción de
gracias?

Después que les lavó los pies y tomó su manto,
volvió a la mesa, y les dijo: “¿comprendéis lo que he
hecho con vosotros? Vosotros me llamáis ´el Maestro´ y
´el Señor´, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el
Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también vos-
otros debéis lavaros los pies unos a otros. Os he dado
ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he
hecho con vosotros”. Ya sabemos cómo hay que amar:
con obras: «Obras son amores», dice el refrán.

Y el Señor, en aquella conmovedora despedida ín-
tima, no se cansa de repetirles la necesidad del mutuo
amor, que se ha de convertir en el distintivo del discípulo
de Cristo: “Os doy un mandamiento nuevo: que os
améis los unos a los otros. Que, como yo os he amado,
así os améis también vosotros los unos a los otros. En
esto conocerán todos que sois mis discípulos: si os te-
néis amor los unos a los otros”.

La caridad mantiene viva la llama de la fe y la es-
peranza. El amor nos une a Dios y estrecha nuestros
lazos con los hermanos. Amor a Dios y amor a los hom-
bres. «De estos dos preceptos penden la ley y los Pro-
fetas: del amor a Dios y del prójimo» .

El misterio de la Eucaristía

Jueves Santo es esencialmente el día de la Euca-
ristía. Es el Sacramento de la grandeza de un Dios que
hace por el hombre «locuras» para que podamos gozar
de su cariñosa presencia. La Eucaristía es el Sacra-
mento de la humildad de Dios: «Humildad de Jesús:
en Belén, en Nazaret, en el Calvario... —Pero más hu-
millación y más anonadamiento en la Hostia Santí-
sima: más que en el establo, y que en Nazaret y que
en la Cruz. Por eso, ¡qué obligado estoy a amar la
Misa! «Nuestra» Misa, Jesús.”. (Camino)  

La Eucaristía es el amor en su máxima expresión:
la entrega incondicional, la disposición permanente y
absoluta. «Nos encontramos en la encrucijada de los
grandes caminos de los destinos históricos, proféticos y

espirituales de la humanidad: aquí se concluye el Anti-
guo Testamento; aquí se inaugura el Nuevo; aquí el en-
cuentro con Cristo, de evangélico y particular, se hace
sacramental y universalmente accesible; aquí la inten-
ción fundamental de su presencia en el mundo, con la
celebración de los dos misterios esenciales de su vida
en el tiempo y en la tierra, la Encarnación y la Reden-
ción, se manifiesta en gestos y palabras inolvidables:
«sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar
de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos
que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo»
(Jo 13,1), es decir, hasta el último límite, hasta el don
supremo de sí.

Este es el tema en el cual debemos fijar nuestra
atención. No seremos verdaderamente capaces de ha-
cerlo, lo mismo que nuestros ojos humanos y creyen-
tes no deberán cansarse de contemplar lo que el
misterioso fulgor de la última Cena hace resplandecer
ante nosotros: los gestos del amor que se ofrece y que
se da, los cuales asumen el aspecto y la dimensión de
un amor absoluto, divino: el amor que se expresa en el
sacrificio. 

La Eucaristía exige de nosotros: agradecimiento,
necesidad de recibirle, amor a la Misa, respeto y reve-
rencia. En definitiva, valorar lo que significa la presen-
cia real de Dios junto a nosotros.

El misterio del sacerdocio

Otro motivo importantísimo para dar gracias al
Señor en este día grande es el habernos dejado la ma-
ravilla del sacerdocio católico. El sacerdocio es algo que
todos debemos sentir como nuestro. Gracias al sacer-
dote Cristo sigue entre nosotros bautizando, perdo-
nando, dándose en comida, ofreciendo el sacrificio
eucarístico, santificando el matrimonio, confirmando
nuestra fe, acompañando al cristiano en el trascenden-
tal momento de pasar de esta vía a la Vida definitiva.
Hoy es día de agradecer el sacerdocio y pedir por los
sacerdotes en una oración intensa.

Un Jueves Santo, decía Pablo VI hablando de los
sacerdotes: «El prodigio continúa: ´Haced esto en con-
memoración mía´; el sacerdocio católico nació de este
amor y para este amor; todo fiel cristiano estará así in-
vitado a esta mesa inefable, a esta incomparable co-
munión: ´nosotros, dirá el Apóstol, somos un solo
cuerpo, aun siendo muchos, porque todos participa-
mos en un único pan´ (1 Cor 10,17).
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Aquí el espíritu, concentrado en la contemplación
del misterio eucarístico, descubre el perfil del ´Cristo
total´: Jesús, la cabeza, y sus miembros formando un
único Cuerpo místico, su Iglesia, que vive en El ani-
mada por el Espíritu Santo: Ahí están los millares y mi-
llares de elegidos a la participación del sacerdocio de
Cristo, ´raza que el Señor ha bendecido´, como hemos
leído esta mañana en la Misa Chrismai (Is 61,9); son
nuestros hermanos, son nuestros colaboradores, a los
cuales ha sido confiado el sacerdocio ministerial, esta
especie de potestad prodigiosa que nos identifica, en
ciertos aspectos, con el mismo Cristo, al hacernos ca-
paces de actualizar su presencia sacramental, y de re-
sucitar las almas muertas por el pecado en virtud de
su eficaz misericordia. En este momento, el saludo go-
zoso y emocionado  de nuestra comunión en Cristo,
único y Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, sancio-
nada por El en la Cena sacrificial y memorial del Jue-
ves Santo, se dirige a vosotros, sacerdotes aquí
presentes, y a todos y cada uno de los sacerdotes de
la Santa Iglesia extendidos por toda la tierra».

El sacerdocio es esencial en nuestra Iglesia, por
eso el enemigo lo primero que intenta es corromper a
estos hombres llamados por Dios para servir a los fie-
les. Y por eso los fieles, como preocupación primordial
en la vivencia de su fe, han de cuidar con escrupulosi-
dad de sus hermanos los sacerdotes. Este cuidado se
ha de traducir en una oración ferviente por su fidelidad
y santidad; en un apoyo humano para que se sienta
animado en su difícil tarea; en una amistad familiar y
respetuosa para que no se encuentre solo; en un agra-

decimiento espiritual y humano por su entrega a nues-
tro servicio; en secundar sus evangélicas indicaciones
para que no se desaliente ante la indiferencia. En defi-
nitiva, se trata de dejarnos guiar por este instrumento
maravilloso que es el sacerdote, para alcanzar la san-
tidad a la que hemos sido llamados.

¡Jamás debemos descuartizar al sacerdote con
nuestra mordaz crítica! ¡No podemos hundirlo con la
calumnia! No tratemos de utilizarlos para nuestros fines
egoístas. No se les puede abandonar en su tarea como
si la Iglesia fuese solamente cosa de ellos. Tampoco
debemos cometer la gran injusticia de no atender sus
necesidades materiales, cuando lo ha dejado todo por
servirnos.

Es demasiado grande una vocación sacerdotal
para que, seguramente sin mala intención, la arrinco-
nemos con la incomprensión, la indiferencia, el olvido,
el menosprecio...

¡Cuántas vidas sacerdotales se han perdido por-
que no hemos sabido cuidarlas! Alguna vez nos pedirá
cuentas Dios de los sacerdotes que puso a nuestra dis-
posición.

«El sacerdocio cristiano está, pues, íntimamente
unido al misterio, a la vida, al crecimiento y al destino
de la Iglesia, Esposa virginal de Cristo. El sacerdote es
el padre, el hermano, el siervo universal; su persona y
su vida toda pertenecen a los demás, son posesión de
la Iglesia, que lo ama con amor nupcial y tiene con él
y sobre él —que hace las veces de Cristo, su Es-
poso— relaciones y derechos de los que ningún otro
hombre puede ser destinatario.

...Elegido, consagrado y enviado para formar y
alimentar a la Iglesia con la Palabra y la gracia de Dios,
el sacerdote comprende existencialmente, en su vida
pastoral, la grandeza a la vez divina y humana de su
vocación, descubriendo la necesidad que los demás
hombres tienen de él. Siente que su corazón se dilata,
y que su afectividad y capacidad de amar se realizan
plenamente en la tarea pastoral y paterna de engen-
drar gozosamente al Pueblo de Dios en la fe, de for-
marlo y llevarlo como virgen casta (Cfr. 2 Cor 11,2) a la
plenitud de vida en Cristo». (Juan Pablo II)

Esto es el sacerdote: un hombre de Dios, entre-
gado a las cosas divinas, y sirviendo incondicional-
mente a sus hermanos. Si la Iglesia tiene planteado hoy
un tema primordial, es el de las vocaciones al sacer-
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docio, el de la fidelidad y santidad de sus sacerdotes,
el de la identificación del sacerdote con su específica e
irrenunciable misión sagrada.

Del sacerdote lo espera Dios y la Iglesia todo. A
los pies de Cristo Eucaristía que reposa vivo en el li-
túrgico monumento, vamos a pedir por todos los sa-
cerdotes para que el Señor les dé la fortaleza necesaria
para seguir cumpliendo su tarea con toda fidelidad.

Que el Señor nos dé un amor limpio al sacerdocio
y sepamos respetar su dignidad correspondiendo in-
condicionalmente a su total entrega.

VIERNES SANTO: La grandeza de la Cruz.

Con todo este bagaje espiritual de muchos días
de oración y compenetración con los sentimientos de
Cristo, llegamos a un día clave para la historia de la Re-
dención de la humanidad, para mi propia redención:
Viernes Santo, día de la Pasión y muerte del Señor. Día
en el que la Cruz ocupa el centro. La asombrosa Cruz
que tan fenomenales gracias y triunfos nos ha traído.

Hoy es día de luto para la Iglesia. Pero un luto,
que sin dejar de ser doloroso, está impregnado de es-
peranza y de acciones de gracias. «Me amó y se en-
tregó a sí mismo por mí».  No lo olvides. Todo este
drama histórico que se repite a diario, y hoy conme-
moramos especialmente, ocurrió por ti. Por ti solo el
Señor habría preferido el dolor de la Cruz. La Semana
Santa tiene su razón de ser en ti, pues tú hiciste posi-
ble la tremenda locura de la Cruz. El Señor pasó por
malhechor para que tú y yo seamos santos. Por eso,
desde el principio de la liturgia de este día pedimos con
voz solemne a Dios «Señor, Dios nuestro, Jesucristo, tu
Hijo, al derramar su sangre por nosotros, se adentró en
su misterio pas cual; recuerda, pues, que tu ternura y
tu misericordia son eternas, santifica a tus hijos y pro-
tégelos siempre».

Isaías lo había profetizado desde antiguo: Lo arran-
caron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi
pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los malhe-
chores; porque murió con los malvados, aunque no
había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. El
Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entre-
gue su vida como expiación, verá su descendencia, pro-
longará sus años; lo que el Señor quiere prosperará por
sus manos. A causa de los trabajos de su alma, verá y se

hartará; con lo aprendido, mi Siervo justificará a muchos,
cargando con los crímenes de ellos (Primera lectura) .

Jesucristo, con su santísima obediencia ha repa-
rado nuestras deslealtades. Con su humillación ha re-
parado nuestro orgullo. Con su muerte quedan abiertos
los caminos de la santidad para todos aquellos que ten-
gan la bondad de pasar. El, a pesar de ser Hijo, apren-
dió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación,
se ha convertido para todos los que obedecen en autor
de salvación eterna (Segunda lectura).

Ante este Cristo que agoniza, que está consu-
mando todo por todos, elevamos nuestra alma en una
oración universal, y pedimos con fe. por la Santa Igle-
sia, para que el Señor le dé la paz, la unidad y la pro-
teja; pedimos por el Papa, para que Dios le asista;
pedimos por los ministros y fieles en general, para que
le sirvamos fielmente en la vocación a la que hemos
sido llamados; por los catecúmenos, para que con el
Bautizo se incorporen plenamente a Cristo; por la uni-
dad de los cristianos, para que nos congreguemos en
la única Iglesia fie les a la verdad; por los judíos, para
que el Señor acreciente en ellos el amor de su Nombre
y la fidelidad a la Alianza; por los que no creen en
Cristo, para que iluminados por el Espíritu Santo, en-
cuentren el camino de la salvación; por los que no
creen en Dios, para que por la rectitud y sinceridad de
su vida alcancen el premio de llegar a él; por los go-
bernantes, para que los guíe en sus pensamientos y
decisiones hacia la paz y liber tad de todos los hom-
bres; por los atribulados, para que alivie sus dolores fí-
sicos y espirituales.
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Sobre el campo silencioso de la Iglesia aparece
sola la Cruz con Cristo muerto. La Iglesia, con voz tem-
blorosa, nos dice a todos: Mirad el árbol de la Cruz,
donde estuvo clavada la salvación del mundo. Adora-
mos la Cruz. Con el corazón encogido besamos a
Cristo muerto. Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa re-
surrección alabamos y glorificamos. Por el madero ha
venido la alegría al mundo entero (Antífona de los im-
properios). Mientras tanto, oímos la voz del coro que,
como venida del cielo, nos dice: ¡Pueblo mío! ¿Qué te
he hecho, en qué te he ofendido? Respóndeme (Im-
properios).

Ahí queda la Cruz, sobre el calvario del altar. Con
el alma en silencio, meditamos y cantamos el himno li-
túrgico: ¡Oh cruz fiel, árbol único en nobleza! Jamás
el bosque dio mejor tributo en hoja, en flor y en fruto.
¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida empieza
con un peso tan dulce en su corteza! (Antífona).

Y con un vivísimo agradecimiento, exteriorizado
tal vez en los ojos húmedos por la emoción, nos acer-
camos a recibir el Cuerpo del Señor, convirtiendo nues-
tro corazón en sepulcro nuevo donde Dios encuentre
su descanso.

La Cruz se ha convertido en la señal y refugio del
cristiano: «Métete en las llagas de Cristo Crucificado. —
Allí aprenderás a guardar tus sentidos, tendrás vida in-
terior, y ofrecerás al Padre de continuo los dolores del
Señor y los de María, para pagar por tus deudas y por
todas las deudas de los hombres» (Camino, 288) Abrá-
zate a tu cruz, la de cada día, y sigue al Señor de cerca.

PASCUA: Cristo vive para todos 

Vigilia Pascual

Llegamos a la gran noche de la luz, del triunfo, del
júbilo vibrante. Es la noche. Una noche que se hace
resplandor vivo porque un hecho conmueve a toda la
creación. ¡Cristo ha resucitado! Ya no hay tristezas, dra-
matismos, sollozos. Una alegría indescriptible se
adueña de todo. Hasta los seres inanimados parecen
sonreír. La luz rompe la funesta oscuridad, y enciende
en cada alma una ilusión. “Luz de Cristo. Demos gra-
cias a Dios”Y encendemos nuestra lámpara en el Cirio
Pascual. Participamos del triunfo del Señor.

Canta la Iglesia conmovida el solemne pregón, y
tú y yo nos sumamos al gozo. “Esta es la noche en la
que, por toda la tierra, los que confiesan su fe en Cristo
son arrancados de los vicios del mundo y de la oscu-
ridad del pecado, son restituidos a la gracia y son
agregados a los santos” (Pregón Pascual).

Esta es la noche en la que pedimos al Señor re-
sucitado que avive en su Iglesia el espíritu filial, para
que, renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos
plenamente a su servicio.

Esta es la noche en la que invocamos a Dios to-
dopoderoso que con su poder santifique el agua, para
que cuantos en ellas renazcan por el Bautismo sean
incorporados a Cristo y contados entre los hijos de
adopción. Y pedimos la intercesión de todos los san-
tos. Y renovamos nuestras promesas y compromisos
bautismales. Y renunciamos a las obras del Demonio,
que son: las envidias y los odios, las perezas e indife-
rencias, las cobardías y complejos, las tristezas y des-
confian zas, las injusticias y favoritismos, los
materialismos y sensualidades, las faltas de fe, de es-
peranza y caridad.

Cristo vive. Esta es la gran verdad que llena de
contenido nuestra fe. Jesús, que murió en la cruz, ha
resucitado, ha triunfado de la muerte, del poder de las
tinieblas, del dolor y de la angustia. No temáis, con esta
invocación saludó un ángel a las mujeres que iban al
sepulcro; no temáis. Vosotras venís a buscar a Jesús
Nazareno, que fue crucificado: ya resucitó, no está aquí.
¡Alegrémonos! Éste es el día que hizo el Señor, ¡rego-
cijémonos!
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El tiempo pascual es tiempo de alegría, de una
alegría que no se limita a esa época del año litúrgico,
sino que se asienta en todo momento en el corazón del
cristiano. Porque Cristo vive: Cristo no es una figura que
pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándoos
un recuerdo y un ejemplo maravillosos.

Este es el grito que resuena en la calma de la
noche: ¡Cristo vive! Las campanas tocan alborozadas y
a ti y a mí nos da un vuelco el corazón. El Señor ha
cumplido su palabra. El Señor no falla. Con él hemos
resucitado todos y debemos defender esta vida mara-
villosa que alienta nuestra esperanza.

San Pablo nos dice: “Si habéis resucitado con
Cristo, buscad las cosas de arriba, en donde está Cristo,
sentado a la diestra del Padre. Saboread las cosas de
arriba, no las que están aquí en la tierra. Porque vosotros
estáis muertos (al pecado), y vuestra vida está escon-
dida con Cristo en Dios. Cuando aparezca Cristo, vues-
tra vida, entonces apareceréis también vosotros con El”

Pascua: Fiesta de Agua, Luz y Vida 

Un año más, la Iglesia celebra el Misterio que le da
sentido. Un año más, el cristiano renueva su vida entera
a la luz de este recuerdo que, para el cristiano, se hace
“memoria”. Pascua del Señor, paso liberador, puertas que
se abren a la Vida. Hemos celebrado durante la Cua-
resma un tiempo de conversión, de escucha de la Pala-
bra, de vuelta a Dios. Y lo hemos hecho desde el símbolo
del agua que nos ofrecía el texto de la samaritana, el
símbolo de la luz que nos traía el ciego y el símbolo de
la vida que nos acercaba la resurrección de Lázaro.

Agua, Luz y Vida. Son los tres elementos impor-
tantes de la Noche Pascual. A esa noche nos prepara-
mos para renovar juntos nuestra vida cristiana,
renaciendo del agua y del Espíritu; buscando la Luz que
disipa las tinieblas y rechazando el hombre viejo, amigo
de la muerte, que, vencida, ha perdido su fuerza y agui-
jón y nos ha conducido a la Vida eterna.

Agua, Luz y Vida, tres elementos para vivir esta
Pascua. Necesitamos renovar el compromiso bautismal
desde la lozanía del agua que destruye y vivifica. Tomar
conciencia de nuestro propio bautismo. En una geogra-
fía sociológicamente cristiana, perdemos, a veces, la
conciencia de nuestro propio bautismo, lo que significa
estar bautizados. Fuimos bautizados en la fe de la Igle-
sia. Es necesario que, ahora, asumamos la propia res-

ponsabilidad. Mirar a la fuente bautismal es purificar-
nos de adherencias que impiden nuestro compromiso
cristiano.

Esta Pascua es una buena ocasión para renacer,
renovar y seguir asumiendo el compromiso del bau-
tismo. Es fiesta bautismal esta de la Pascua porque, en
ella, miramos al inicio de nuestra fe. Es urgente la toma
de conciencia de nuestro ser cristianos. Ganaremos
mucho si nos despojamos de un cristianismo socioló-
gico y avanzamos por un cristianismo de seguimiento y
compromiso.

Fiesta de la Luz. Hoy más que nunca, hace falta
esa luz que caliente, que queme y que alumbre en nues-
tro camino. Es como la luz que abrió paso a los israelitas,
la columna de fuego que en la Noche Pascual se abre
paso removiendo las tinieblas ¡Y son tantas las tinieblas,
las noches, los fríos y las escarchas que necesitan de la
luz pascual en nuestras vidas! Porque hay cosas que no
entendemos y la luz de Cristo, como sucedió a los discí-
pulos de Emaús, se encargará de aclararnos.

Fiesta de la Luz en medio de un mundo en tinie-
blas, azotado por problemas que nos quieren robar la
esperanza. Necesitamos que esa Luz irradie nuestro in-
terior, y el interior de la misma Iglesia, para que se creen
lazos de fraternidad a su alrededor, para que elimine
con su fuerza lo viejo que hay en nosotros y para que
alumbre caminos nuevos, caminos de esperanza.

Y es la fiesta de la Vida, esa Vida que es Cristo y
que nos saca de las tumbas, que hace correr las losas,
que riega amor por todo el cuerpo impidiendo que la
muerte nos haga daño. Cuando se ama, la primavera
es eterna y la vida no termina con la muerte, accidente
pasajero desde que Cristo la venció con la fuerza de su
Resurrección. Fiesta de la Vida en la Eucaristía, en el
compromiso solidario, en tantos y tantos detalles de es-
peranza que deben llenar nuestras vidas, que no pue-
den plegarse al dictado de la muerte, sino que han de
volar alto, más alto.

Fiesta de Agua, Luz y Vida. Fiesta para seguir
tras las huellas que nos ha dejado el Crucificado que
Vive, y que desde el dolor, llegó al gozo de la Resu-
rrección. Se trata de un camino para imitar con una ac-
titud de obediencia, de abajamiento, de kenosis que nos
haga conocer, sobrevolar sobre todo lo que suponga
muerte y que lleve su marca. Felices y Santas Pascuas.
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Es tiempo de echar un vistazo atrás, cosa
que se suele hacer cuando termina un período,
una andadura. 

La Cofradía de la Vera Cruz de Calahorra
acaba una etapa, la corrida bajo la dirección de
Valeriano Antoñanzas Martínez. Una más en el
devenir de una institución que tiene una meta
clara a la que dirigir sus esfuerzos desde su fun-
dación allá por el lejano siglo XVII: “Hacer pre-
sente a Jesús, su mensaje y su Pasión en las
calles, entre la gente y con la gente, vecina o no
de nuestra Calahorra”. 

Este ha sido un tiempo de renovación, de dar
paso a savia nueva. Ha entronizado un cambio ge-
neracional entre los miembros de la Junta de Go-
bierno. La generación de los que ahora se hallan
entre los treinta y los cuarenta supone la mitad de
sus miembros. Pero no por ello ha sido rupturista.
Ni ha cambiado los estatutos, ni los reglamentos
de que se dotó en un tiempo anterior. En esa línea
de continuidad, ha querido consolidar lo conquis-
tado y deja, para la entrante, unos protocolos de
actuación que les faciliten la labor. Si bien no pre-
tenden ser cortapisa a la innovación. Son testi-
monio simple de por aquí hemos andado, de esta
manera hemos hecho y, por los resultados, parece
que por aquí se puede ir. No son un debe, son una
posibilidad ya probada. 

El joven presidente electo, José María Anto-
ñanzas Jiménez, ya ha llevado parcelas de res-
ponsabilidad dentro de la Cofradía. En 2010, en
artículo recogido en el libro, nos hablaba de su ex-
periencia al frente de la banda y apuntaba, de
forma madura, su modo de entender los compro-
misos, la dirección y las obligaciones de estar al
frente. De él esperamos, por la fuerza y el vigor
de su juventud, un venturoso progreso, puesto que
no dudamos de su valentía al aceptar el reto del

cargo, ni de su valía. Le deseamos acierto en sus
decisiones y le brindamos nuestra colaboración.

Pero sigamos con las cuentas, en agradeci-
miento a la labor de la anterior Junta, comenza-
mos la andadura reconociéndoles la autoría de la
restauración del templo. Lo hicimos públicamente
mediante la colocación de una placa en el atrio,
aunque alguno de los allí citados se desmarca del
mérito que se le atribuye apuntando que “quien
restauró el templo fue Dios mismo y su Providen-
cia que proveyó de los medios. El hecho de que
sucediera cuando formaban la Junta es simple-
mente accidental”.

Dado que había medios, era preciso conti-
nuar con la tarea de esa renovación material ya
iniciada. Así abordamos la parte que correspon-
día a la sede, el lateral que limita con el parking
del Rasillo. Abrimos los arcos de la planta supe-
rior, saneamos los del que habría de ser el salón
de actos y lo entarimamos y amueblamos para
que sirviera a Cofradía y cofrades. En el primer
piso se adecuaron los espacios para sala de Jun-
tas, secretaría, guardarropía, almacén de diver-
sos enseres y salas de calderas.  Incluso se
realizó un techado móvil sobre la sala, también
adecentada, del actual Belén para guardar mate-
riales procesionales. 

En ese empeño de mejora se acometió la do-
tación de un “Monte Sacro”, único en todo el Norte
de España. La obra escenifica los hitos de la vida
pública de Jesús, desde su retiro al desierto y las
tentaciones hasta su Muerte y Resurrección. Es
una recopilación de relevantes hechos evangéli-
cos que bien puede servir de una harto necesaria
catequesis. Se ubica en la exposición permanente
de pasos, en la capilla de la Vera Cruz, la que
sirve de sacristía del templo.

En resumidas cuentas
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Siguiendo con esas mejoras materiales, lo-
gramos dotar al templo de una calefacción más
eficaz que la ya acometida por la Junta anterior.
Con el apoyo de Caja Navarra, hoy desaparecida,
colocamos una caldera de gasoil que surte, desde
el coro, de aire caliente al templo. Era una nece-
sidad para poder atender, en San Francisco, actos
propios y ajenos durante el invierno.

El tejado ha sido un continuo dolor de mue-
las. No se había acabado de renovar todo entero,
cuando ya había que renovar las bajantes. Las ci-
güeñas hacían imposible una limpieza mantenida,
por lo que se acudió a instalar una red electrostá-
tica que las disuadiera de posarse en la cubierta.
Y nuevamente el caballón divisor de las vertientes
del mismo tejado vendría a demostrarnos que no
estaba todo hecho. “No está recto. Hace más alti-
bajos que la sierra de Yerga. Así no hay forma de
quitar las goteras y sanear los bajotechos”, nos
diría Uceda. Otra vez el tejado, otra vez las ba-
jantes, otra vez el agua chorreando en pasillos y
estancias. Recientemente acabamos de arreglar-
los y esperamos que ésta sea la definitiva.

Y si ya no mirábamos al techo, hubimos de
hacerlo al suelo. La tarima no aguantaba carco-
mida por la podredumbre, el tiempo y la polilla.
Para colmo los nuevos artefactos, carros, diseña-
dos para mover con facilidad los pasos y hacer
más fácil el trabajo de los trabadores y de los
mantenedores de la exposición permanente, ha-
cían urgente actuar sobre ella. Pues bien, la única
solución colocar una tarima nueva. Y ahí está. Con
ayuda, otra vez, de Caja Navarra y de Caja Duero
y con la más importante de muchos cofrades, es-
tamos acabando de pagarla.

Pero he aquí que los achaques del tiempo,
que el paño nuevo sobre tejidos viejos, siempre
son soluciones de momento. Y la carcoma, la po-
lilla, expulsada de un espacio vino a refugiarse en
otro. Se ha fumigado y tratado de rematarla, mas
empezó a atacar las capillas. Las creíamos a
salvo bajo los paneles subidos de La Rioja Tierra
Abierta. Vana creencia. Han comenzado a devorar
el zócalo alto de madera que viene rodeando las

paredes de las mismas. Ya hemos saneado uno
haciéndolo de obra. Y habrá que dar igual solu-
ción a las otras capillas para evitar la extensión a
las andas. Es drástico, no cabe duda, pero la sa-
biduría popular dice “muerto el perro, se acabó la
rabia”.

Y hablando de las andas, algunas han sido
destinadas a la hoguera, justamente por el mal
que buscábamos atajar en el párrafo anterior.
Otras, las más, han sido remozadas, renovadas y
restauradas con dignidad y decoro. La reforma o
la reposición de alguna otra queda pendiente y te-
nemos la seguridad que será atendida por la
Junta entrante.

En el decoro de los distintos pasos, los miem-
bros de cada uno de ellos se han esmerado y se
ha logrado que todos, en la exposición, gocen del
ornamento de unas bien realizadas faldillas. No
hablamos de lujos, que ni vienen a cuento, ni nos
interesan. En esta cofradía, hasta el momento, se
ha logrado evitar éste y otros tipos de competición
y rivalidad. 

Además de haber propiciado la existencia de
un paso más, “La Caída, se han acabado de res-
taurar la práctica totalidad de los otros. En el ac-
tual momento, el jefe del paso de la Dolorosa
atiende a dar esplendor a la imagen y a sus
andas. 

Por añadir algunas actuaciones más, en el
ámbito de lo tangible, citaremos la transformación
que nuestro particular artista, José Antonio Al-
calde Marín, ha llevado a cabo en el tradicional
Belén. Ello ha conllevado consigo el arreglo del
suelo de la antesala del altar mayor, cuyas terra-
cotas se deshacían por la humedad.  Menos im-
portante, pero de utilidad, ha sido el cambio de las
sillas del templo por otras que, amén de más có-
modas, son apilables y facilitan el hecho de quitar
o poner en razón de los actos que han de tener
lugar en San Francisco.

Sabido es que la nave, de la que la Cofradía
se dotó con la Junta anterior,  ha dado un paso
más en su menester de servicio. Además de aten-
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der a la banda infantil todos los sábados de octu-
bre a Semana Santa, alberga un club juvenil, do-
tado de un espacio de expansión y ocio y de una
capilla, donde orar y recibir formación. Se abre sá-
bados y domingos para jóvenes cofrades y no co-
frades de Calahorra bajo el cuidado, compromiso
y patrocinio, hasta el momento, de sólo algunos
miembros de la Junta. Es una actividad que ne-
cesita colaboración de voluntarios, preferible-
mente jóvenes. 

Y ya entrando en otro nivel da actuaciones
recordamos la remoción del itinerario del que lla-
mamos “Vía Crucis de los Jóvenes”. Lo hicimos por
la buena convivencia, debido a ciertos incidentes
con otras confesiones religiosas. Creemos seria-
mente que se ha ganado con el cambio. Es de
mayor afluencia; crea otra beneficiosa expecta-
ción; llega con sus palabras y reflexiones a los ve-
cinos de Bebricio y Mediavilla; ha incorporado a
miembros de la benemérita; es más llamativa, gra-
cias a los hachones; y , finalmente, sobre todo al-
canza cierto grado de paraliturgia dentro de la
Iglesia de los Santos Mártires.

Otro cambio ha sido la vuelta al tradicional
discurrir de la Procesión del Encuentro, que, una
vez terminadas las obras del hospital de San Lá-
zaro y del Hogar del Pensionista, ha recobrado su
prístino itinerario. Lo hemos hecho a petición del
propio Ayuntamiento de la ciudad y con la confor-
midad del paso de la Dolorosa. 

Hemos de recordar dos acontecimientos que
han sucedido en años consecutivos durante el
tiempo en que ejercimos nuestro cometido: La re-
transmisión de las procesiones de Jueves Santo y
Viernes Santo en Televisión española (2007) y el
atentado al cuartel el Viernes Santo de 2008,
nada más acabar la procesión del Silencio. En
ambas ocasiones vivimos las procesiones de
modo muy especial: Con ilusión y caladura, el pri-
mer evento; con rabia y devoción, tras el segundo.

Lo malo del primero es que la Semana Santa
se nos ha vuelto llorona. Aquella la aguantamos,
no sin consecuencias; en las restantes ocasiones,

lo sufrimos con desánimo y frustración. Todos an-
damos a la caza del gafe. ¿Quién será el que reza
para que el chaparrón acuda a nuestras proce-
siones? ¿Será el mismo que lo hizo para que ca-
yera el gordo? Si así es, urge descubrirlo, pues
dada su eficacia, necesitamos que ruegue a Dios
para que acabe con la plaga de la crisis que nos
asola a cofrades y vecinos, no sólo de Calahorra. 

Y vamos finalizando, animados por la aten-
ción que prestó España y gran parte del mundo a
nuestro desfile procesional nos lanzamos a la
tarea de lograr el reconocimiento de Interés Turís-
tico Nacional para la Semana Santa Calagurri-
tana. Por este objetivo, estamos en el propósito,
codo a codo, Ayuntamiento, Paso Viviente y Co-
fradía. Empeño que nos llevó a Madrid, el pasado
año. Es un fin que esperamos logre la Junta en-
trante. En ese intento hemos malgastado ya dos
salvas pero hemos despertado el interés de la
ONCE que dedicó el cupón del último Jueves
Santo a nuestra procesión del Encuentro, con una
composición “sui generis”.

Y para abundar en las actuaciones nuevas ci-
taremos: La reflexión que se hace a la salida de
los pasos en la Magna Procesión del Viernes
Santo, la alfombra que el día del Corpus se co-
loca a la altura de Aznar, en el mismo lugar que la
pancarta ensalza a Calahorra en fiestas y, más
importante, la participación en la colecta de ali-
mentos que, con Caritas y las Conferencias de
San Vicente Paúl, realizamos previamente a las
Navidades. 

Y cerramos capítulo, con principio de tortíco-
lis de tanto echar la vista atrás. Esto no es una
despedida. Ni siquiera es un adiós. Es un simple
hasta luego. Y quizás ni eso, porque dejamos el
cargo; salimos; pero no nos vamos. La Cofradía
puede seguir contando con nosotros, con el pre-
sidente y los vocales que pretendieron con él
hacer lo mejor. Si nos equivocamos, que recono-
cemos haberlo hecho, esperamos que sabréis
perdonarnos, por vuestra generosidad, que no por
nuestros méritos. 
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Como cada fin de semana desde noviembre
hasta Semana Santa, los niños y niñas de la Banda
Infantil Cofradía de la Vera Cruz de Calahorra bajan
a la nave de la Cofradía para ensayar los distintos to-
ques procesionales para así desfilar por las calles
de nuestra ciudad en la noche de Reyes, Domingo
de Ramos, noche de Viernes Santo (si el tiempo lo
permite) y Domingo de Resurrección.

Unos tocan cajas o tambores, otros timbales y
otros bombos; al final lo importante es hacer grupo;
aprender algo de disciplina; saber hablar y respon-
der sin abrir los labios utilizando los toques del tam-
bor; leer sin letras en las baquetas o gestos del
maestro,… ¡toda una clase, lo que nos parecía apo-
rrear un tambor y cuanto más fuerte mejor!

Componen la banda 36 integrantes entre niños
y niñas, pero también hay unos responsables para
que todo esto funcione.

La familia Pérez-Herreros se encarga en gran
medida de que todo marche. Tanto Antonio como sus
padres, Antonio y Mari, se encargan de dirigir, alec-
cionar, reparar instrumentos, recoger baquetas del
suelo, preparar las meriendas, curar las ampollas,
trasladar instrumentos, lijar y suavizar baquetas, re-
pasar y reparar los polares naranjas de Reyes … de
todos los integrantes de la Banda Infantil todos los
fines de semana. Las horas que gastan, no tienen
precio. Los nervios y desaires que acumulan, son re-
compensados cuando ven desfilar a todos sus niños
uniformados en las procesiones. Al final son muchas
horas con ellos lo que provoca conocer a todos
como en su casa.

Antonio enseña los distintos ritmos, cambios y
toques en timbal, caja y bombo. Como maestro le
pone mucho coraje a los ensayos; más de una ca-
miseta chorreante se ha llevado a casa aunque

La Infantil, 
la banda de los niños
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fuese invierno… . Repasa una y otra vez las posi-
ciones desfilando y repite una y otra vez el lenguaje
de las baquetas poniéndolas cruzadas, en T, colga-
das, ... en esto los niños más veteranos enseñan con
su ejemplo a los nuevos, a los monines. Van apren-
diendo y entendiendo la importancia tanto de saber
tocar, como de saber parar, tanto de saber moverse,
como de obedecer a Antonio en cualquier orden de
las baquetas. Más de un padre comenta que cuando
llegan a casa, el niño va por el pasillo marcando y ex-
plicando los signos de “los palos”.

Joseba suele ser de los primeros en llegar al
ensayo. Rara vez falla a la cita y con tan sólo 11
años, ya casi sabe dirigir a sus compañeros tan bien
como Antonio. Son dos buenas manos que ayudan
al maestro en todos los ensayos. Constante, seguro
e incombustible siempre en la cabecera de la for-
mación. Da ejemplo a todos de cómo se debe en-
sayar, desfilar, comportarse y ayudar.

Ángela es toda una veterana tocando el timbal
y su cometido lo tiene bien aprendido; tutelar a todos
los timbales llevando la voz cantante cuando alguno
duda del ritmo o toque a seguir. Su golpe marca bien
el compás para los 3 timbales. Otras dos buenas
manos, junto a las de Alex para Antonio.

Juan Pablo y Samuel tocan el bombo, que aun-
que no redobla como las cajas ni adorna como el
timbal, es difícil seguir el ritmo de cualquier toque si
falta el pausado bombo. Es el compás en los pies, la
base para comenzar a desfilar  asegurando que pie
debe usarse en su arranque.

Muchos de ellos cuando ven desfilar a la
“Banda de los Mayores”, que así la nombran, se fijan
en como desfilan, gestos, lo fuerte que “pegan”…
también con el Grupo Interpasos tienen sus mira-
das; “¡ese traje es como el mío!”a lo que otro debate”
¡es mas chulo el traje de mi padre y yo también me
lo pondré!”

Y así semana tras semana se van forjando y
endureciendo esas ampollas convirtiéndose en du-
rezas y esa constancia va fraguando viéndolos mas
seguros de si, sin casi fallos en los giros, mejorando
al llevar el paso… toda esa evolución es su gran
logro, la recompensa de querer superarse.

Cuando se van acercando los días al desfile,
se les nota nerviosos, se les olvidan las horas ma-
chacando hasta bordar un toque.

Ya desfilando por las calles ellos cambian;
sacan pecho, se inflan, ninguno pide agua, ninguno
se hace “pis”, no permiten que ninguna de las dos
baquetas se le caigan al suelo, no quieren salir de su
puesto. Sacan lo mejor de ellos y lo irradian a todos
con sus miradas brillantes, te hablan con los ojos,
miradas cómplices cuando conocen a alguien que
ha salido a verlo,… quieren dar más, pero no saben
cómo, sólo quieren continuar tocando, que no se
acabe el momento. ¡Vamos que si les dicen “¿repe-
timos otra vez?” se envalentonan y tiran por la calle
del medio!

Y ya sólo queda el narrador, que observa, vi-
gila que todo este en orden. Asistencia del personal,
preocuparse cuando faltan al ensayo y llamar a los
padres, anotar nuevas o futuras inserciones, intentar
que todos merienden y no tiren el bocadillo en los
rincones,… un comodín para cualquier apaño. En-
viar avisos, poner en contacto a padres para la re-
venta entre padres de los trajes de los niños, bajar
las meriendas, intentar tener a todos contentos
…aunque no con todos puedes quedar bien. No
puedo decir que ser el director es lo principal, pues
sin todos mis colaboradores no funcionaría esta
banda, por eso me acredito como el responsable de
que esta pequeña parcela de la Santa Cofradía de la
Vera Cruz de Calahorra funcione; que aunque sea
la banda más pequeña de la Cofradía, la banda de
los niños, suene y desfile. En resumen; con el cora-
zón que tocan los “peques”, el apoyo de los padres y
la entrega  de sus organizadores estar satisfecho al
verlos desfilar de un trabajo bien echo.

Mostramos con esto que tocar el tambor… es
algo más que coger dos baquetas y darle. Implica
en los niños hacer grupo, compromiso, convivir, es-
forzarse, respetar, cuidar, atender,… y lo mejor de
todo, conseguir que todos toquen a la vez y la misma
melodía.

Gracias a los padres, gracias a los simpatizan-
tes de la Infantil, gracias a mi mujer que administra
para que nos llegue las meriendas con la cuota que
ponemos, 15 eurillos, hasta Semana Santa. Pero
sobre todo gracias a los niños y niñas que compo-
nen la Banda Infantil, sin ellos esto no existiría, a la
vez que para ellos es todo lo que hacemos.

Un cofrade .
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CALAGURRITANA

por la Junta de Gobierno de la

Cofradía de la Santa Vera Cruz

Volumen XXII      Virgen Gloriosa
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Al calor de unos cafés y a finales de Enero tuve la
oportunidad de tener una afable y ejemplar charla con
D. Javier Fdez. Cascante (Vicario de la parroquia de
Santiago y Canónigo de nuestra Sta. Catedral) asi
como con D. José Miguel Zapata Tello, portador desde
los inicios de este paso allá por principios de los años
90.

Nos comenta el Padre Javier que el sacar esta
nueva procesión estaba motivado porque llevaba ya
unos años la procesión del Resucitado y no acababa
de cuajar, le faltaba algo de simbolismo, de acompa-
ñamiento y de complemento. Para hacerla más atrac-
tiva y que el simbolismo de la Resurrección de Nuestro
Señor tuviera más vistosidad y sentido.

Es por ello que plantea a la Junta Directiva la posi-
bilidad de sacar en procesión y al encuentro una Virgen
Gloriosa que bien pudiera ser la de la capilla de los
sastres ubicada dentro de una capilla dedicada a ese
gremio y que existía desde su origen en el altar mayor
del retablo. Dicha propuesta se plantea  en la Junta di-
rectiva del 13 de octubre de 1992. En esa  junta se
planteó que si no se sacaba el paso del Cristo atado a
la columna de las Madres Carmelitas, se debería sacar
otro misterio: Una dolorosa, una Verónica, una Virgen
Gloriosa… Un San Juan y sacar para abrir la proce-
sión los faroles de la Cofradía del Sagrado Corazón.
También en la misma Junta se decidió sacar las tena-
zas, el martillo, la corona de espinas, inciensarios y
mazas para abrir la procesión.

En la Junta del 16 de Octubre de 1992 también se
habló de este tema concluyendo que esa procesión
saldría con una  banda musical y en la del 5 de Abril de
1993 se comenta que la virgen esperará al encuentro
de Jesús en el pórtico de la Iglesia de Santiago y se
soltarán palomas en el Encuentro del Raso. 

La Junta directiva aprobó por unanimidad aceptar
dicha propuesta y ponerse manos a la obra, pero antes
vamos a comentar un poco la historia de la capilla y de
la Virgen “de los sastres”.

Tenemos noticias de una cofradía ubicada en Ca-
lahorra que se databa en 1549 y ubicada en la ermita
de San Sebastián. En 1550 se pasa a la iglesia del Sal-
vador y en 1575 se compra el espacio para la capilla.
Lo compró la cofradía en 1632 y se amplía el retablo y
su imagen en 1707 que la confeccionó Juan Félix de
Camporredondo creando el retablo D. José de Tovar.
La pinta y decora José de la Frente y Santa María. La
imagen desde entonces siempre se ha ubicado en ese
altar.

Existió ya una primera imagen del S. XVI que se en-
cuentra en la catedral, de dimensiones más reducidas
y cuya familia que la custodió fue la familia Cinca que
la depositó definitivamente en el templo madre ya que
dicha imagen iba de casa en casa de cada mayordomo
para su custodia diaria, dicho gremio era el de los sas-
tres y curtidores calagurritanos.

Por lo interesante de la Cofradía de la Purísima
Concepción de Nuestra Señora la Virgen y a la vez
desconocida historia de una de las cofradías mas an-
tiguas de Calahorra, transcribimos brevemente su his-
toria, escrita por D. Pedro Gutiérrez, secretario de la
misma en 1921 y que dice así:

COFRADÍA DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN 
DE NUESTRA SEÑORA LA VIRGEN

Breve reseña histórica de la misma, canónicamente
establecida en la Iglesia del Salvador de la ciudad de
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Calahorra en el año 1550 y realizada en la imprenta de
B. Pérez de Calahorra por D. Pedro Gutiérrez Achúte-
gui, secretario de la misma, en el año 1921.

ACTA DE LA REUNIÓN PRELIMINAR

En la ciudad de Calahorra, el día 17 de Junio de
1549, convocados por Jerónimo López, de oficio sas-
tre, se reunieron en casa del citante todos los oficiales
de sastre, calceteros y tundidores; y este señor les ex-
puso la idea de fundar una cofradía y hermandad “a
gloria de Dios y de Nuestra Señora de la Concep-
ción, a la cual tomaban por abogada” pues desde
el año 1541, varios devotos de la Santísima Virgen, ce-
lebraban funciones religiosas en su honor en la Iglesia
de San Sebastián, (1) cuya idea fue muy bien acogida
y aprobada por unanimidad.

En esta misma reunión determinaron mandar hacer
una imagen de Nuestra Señora con sus andas para lle-
varla en las procesiones del Smo. Sacramento, contri-
buyendo los presentes con lo que fuere necesario.

Últimamente, para dar principio a la dicha cofradía
y hermandad, se nombró Prior a Jerónimo López y se
formó la lista de los fundadores, allá presentes, en el
número de 26, incluyendo al Prior.

El segundo “Ayuntamiento” lo celebraron en la Igle-
sia “del Señor San Sebastián”, y en él acordaron que
el Prior mandase hacer “a persona docta para ello,
unos capítulos y ordenanzas” por los cuales se ri-
giese la Cofradía.

El tercer “Ayuntamiento” se verificó “en la iglesia
del Señor S. Salvador” en 1550, para dar lectura a
los estatutos, que fueron aprobados por unanimidad,
pero que para “mayor cumplimiento de ellos”, era
necesario presentarlos al ordinario para su aprobación,
encargando a Francisco López, para que fuese a la
villa de Salvatierra y los entregase al Sr. Provisor,
donde a la sazón se hallaba, siendo Obispo D. Juan
Bernal de Luco, de la Diócesis de Calahorra y La Cal-
zada.

El Sr. Provisor, D. Andrés Ortiz de Orrondo aprobó
las “ordenanzas” y la inauguración oficial de la Cofradía
se hizo en 20 de Mayo de 1551.

Los estatutos constaban de 18 capítulos , siendo
los principales los siguientes:

• Asistir a los hermanos enfermos, y si morían, acu-
dir a sus funerales con rosarios.

• El mayordomo, en el día de la fiesta, había de dar

por su cuenta una comida a todos los cofrades, y
si era pobre, por cuenta de la Cofradía; y cuando
estuviesen de sobremesa, tenía que dar lectura
a las cuentas del año. Y por último: a los “inquie-
tos que revolviesen ruido” o a los que descu-
briesen los secretos de la Hermandad, se les
imponía la pena de cuatro reales.

La primera salida que se hizo con la Virgen en sus
andas fue en la procesión del Smo. Sacramento (del
Corpus) del año 1551 (2) En 28 de Febrero del año
1572, se reformaron los estatutos (3) a los que perte-
nece un elocuente proemio sobre palabras del apóstol
San Pablo, y se confirmó la reforma el 14 de Marzo de
1576.

Constan de 19 capítulos y entre los añadidos figu-
ran los siguientes:

• Dar limosna a los cofrades pobres cuando enfer-
maren.

• Que si por guerra o mortandad no quedase más
que un sólo cofrade, éste está obligado a reorga-
nizar la Cofradía, publicando los capítulos y ani-
mando a los cristianos para que entrasen en ella
y que el P. Guardián del Monasterio en sus ser-
mones declarase las muchas indulgencias que
tiene la cofradía; y últimamente, hacer una vara o
cetro con la imagen de la Santísima Virgen para
gobernar y regir las procesiones.

(1) Esta Iglesia se encontraba detrás de San Francisco, en la

Plazuela de las callejas de San Sebastián

(2) Todos los datos constan en el libro 1 de la Cofradía.

(3) Libro 2º de la Cofradía.



En el año 1574 como muchas personas que no eran
sastres, por la mucha devoción que tenían a la Santí-
sima Virgen, desearen ingresar en la Cofradía, se
acordó admitirlos, ingresando gran número de cofra-
des de esta condición cada año.

En 28 de Diciembre del año 1575, en Junta ordina-
ria se tomó el acuerdo de comprar la capilla, donde hoy
se venera Ntra. Sra. de la Concepción.

Para llevarlo a efecto, se celebraron tres reuniones
generales, después de haber “tañido” la campanilla por
las calles, como era costumbre para anunciarles, te-
niendo lugar la última el 5 de Febrero de 1576, en la
que estando presente el Reverendo P. Guardián de S.
Francisco Jorge Martínez, los PP. profesos de la Co-
munidad y todos los cofrades, el primero hizo ver las
necesidades de la Comunidad, por la que se cree útil
y provechoso vender la capilla que los cofrades habían
solicitado, conviniendo por ambas partes que su precio
fuese de 74 ducados, es decir, 27,750 maravedís.

La escritura de venta se hizo el 14 de Febrero del
mismo año, en papel del “sello tercero” la primera y úl-

tima hoja, y las restantes en papel ordinario, ante el no-
tario D. Rodrigo de Motrico.

En dicha capilla los hermanos devotos y sus espo-
sas podían ser enterrados cuando falleciesen, me-
diante la limosna de 11 reales.

El altar de estilo churrigueresco, lo pintó y doró Mar-
tín Sebastián Pinar, de la villa de Arnedillo, el año 1587,
costando 186 ducados.

Para el buen régimen de la Cofradía todos los años
se hacía entrega de bienes al nuevo Mayordomo y se
le exigía fianza por medio de Notario.

De vez en cuando, el Sr. Obispo de la Diócesis
mandaba revisar los libros o lo hacía él mismo, lo que
daba el nombre de Visita.

El 12 de Septiembre de 1632, por haber decaído la
cofradía y haber muerto los fundadores y sucesores,
se hizo la tercera reforma de los estatutos, actuando
de notario D. Francisco Martínez.

Uno de los principales capítulos era, que el oficio
de Prior no había de recaer más que en los cinco her-
manos de oficio de sastre y calceteros que en la co-
fradía quedaban y que este derecho se trasmitiese a
sus hijos y descendientes varones, de oficio de sastre,
calcetero o tundidor. En lo demás acordaron ratificar
los antiguos estatutos.

Las andas, hoy existentes, las hizo el hermano Juan
de S. José, Carmelita descalzo, año de 1642. Las fun-
ciones religiosas que se hacían eran las siguientes :

La Principal el día de la Purísima Concepción y su
octava; después la Purificación, la Anunciación, la
Asunción y la Natividad de Nuestra Señora, y por úl-
timo el día de Pascua de Resurrección en el que se
disparaban trabucos.

En el año 1645, por mandato de S.S. el Papa, se
celebró con gran pompa y solemnidad la fiesta de la
Purísima Concepción.

Además de los donativos  de los cofrades, era cos-
tumbre pedir limosna por las calles, eras y aldeas cir-
cunvecinas.

En el año 1768, el Ayuntamiento de Calahorra cedía
a las Cofradías de la Purísima y a la de los Esclavos del
Rosario, establecida en la ermita de la Concepción
(hoy Hermanitas de los pobres) el producto de sellos
de la venta de paños que en la ciudad se hiciere.

En el año de 1771, siendo Prior Gregorio Sáinz, se
compró un olivar, en el precio de 1716 reales para tener
aceite con que iluminar la capilla.
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Este mismo año, por considerarse faltas de respeto,
se prohibió a los cofrades usar de redes en el pelo y lle-
varlo atado.

Siendo alcalde Real D. Juan Pérez Rodrigo, en
1778, prohibió pedir limosna por las calles, por cuyo
motivo hubo necesidad de suprimir las funciones reli-
giosas de la Purificación, Anunciación, Asunción y Na-
tividad de Nuestra Señora.

En 1779, para atender a las necesidades de la Co-
fradía, todos los cofrades tenían que ser examinados
por el P. Guardián y el Prior de la Cofradía.

En varias ocasiones, por encontrarse la Herman-
dad falta de recursos, y teniendo necesidad de hacer
gastos extraordinarios, se vendieron en pública su-
basta, alhajas y otras cosas no necesarias para el
culto.

Igualmente, en el año 1788, para arreglar una pared
de la capilla que amenazaba ruina se vendió el único
olivar que quedaba.

En este mismo año, se suprimieron las funciones
religiosas que quedaban, a excepción de la fiesta de la
Purísima Concepción, que había de celebrarse solem-
nemente y además vísperas y sermón el día de la Oc-
tava.

Reinando en España Carlos IV, año de 1793, se hi-
cieron rogativas por el feliz éxito de las armas católicas
y salud del Católico Rey, por cuya piadosa obra, S.M.
por mediación de su secretario, escribió, desde Aran-
juez, una atenta carta dando las gracias a los Cofra-
des de la purísima Concepción. Este documento se
conserva adicionado al libro correspondiente a este
año.

En la guerra de la Independencia, año de 1808, en
los días 22, 23 y 24 de Mayo, se volvió a impetrar del
cielo el triunfo y prosperidad de la fe católica, cele-
brando solemnísimas funciones de rogativa.

Con motivo de la invasión francesa, año de 1810
para que las tropas de Napoleón no robasen los inte-
reses de la Cofradía, como lo habían hecho con otros
caudales de esta naturaleza, se retiraron de la capilla
1199 reales y se hizo cargo de ellos el Señor Mayor-
domo Carlos Blázquez.

Más no por eso se libró la hermandad de la rapiña
y del desenfreno de los invasores, pues varios solda-
dos de una división de las tropas del General Mortier,
se introdujeron en el camarín de la Virgen y después de
destrozar lo que encontraron a mano, saltaron las tres

cerraduras del arca que hoy existe y se llevaron toda la
cera que en ella había.

En la ciudad de Calahorra, el 18 de Marzo de 1817
se sintió un gran terremoto causando daños materiales
de alguna importancia, como también una de las pa-
redes de la Capilla (cuyas grietas se ven todavía) y en
el mes de Abril la Cofradía celebró una solemne fun-
ción dando gracias a Dios por no haber ocurrido nin-
guna desgracia personal.

En 27 de Abril de 1817, entre las Cofradías de S. Isi-
dro y de la Purísima Concepción, se hizo un convenio
para que en los entierros y funerales de los cofrades
asistieran mutuamente las insignias y los hermanos
con hachas encendidas.

La Misa de Comunión, que tenía que celebrarse en
la capilla, se fundó en 1822. La novena se celebró por
primera vez en 1827. El día 2 de Marzo de 1828, una
mano criminal e impía robó a la Santísima Virgen un
rostrillo de plata y brillantes.

Como en el año de 1834 la epidemia del cólera
morbo causara muchas víctimas en esta ciudad, parte



del Convento de San Francisco se habilitó para hospi-
tal, por lo que las Juntas tenían que celebrarse en
casas particulares. El número de cofrades fallecidos
por la terrible peste fue de 23.

En 1835, debido a la desamortización de los bienes
eclesiásticos, y por reales órdenes, los frailes de S.
Francisco fueron arrojados del Convento, siendo este
cerrado por el Gobierno, por cuyo motivo, las funcio-
nes religiosas se trasladaron a la parroquia de San-
tiago.

Como esta cofradía sufriera también las conse-
cuencias del despojo de joyas pertenecientes a la Igle-
sia, habiéndole usurpado una lámpara y una corona,
ambas alhajas de plata, en 1837 se dio poder a D. Cris-
tóbal García Cabezón, abogado de los Tribunales Na-
cionales, para que se trasladase a la ciudad de
Logroño en donde se hallaban dichas joyas, junto con
la plata que se había reunido de los demás templos y
conventos, y allí gestionase la devolución de ellas por
ser pertenecientes a una corporación particular, no
siéndole posible recuperarlas por haber sido vendidas
en pública subasta.

En 20 de Agosto de 1843, el Sr. Jefe Superior Polí-
tico de la Provincia, dió autorización “provisional” para
la continuación de la Cofradía.

Hacia el año 1865, el Rvdo P. José Antonio de
Gainza dejó un legado de 2800 reales para ayuda de
un vestido y corona de plata para la Santísima Virgen
y doña Juliana Escalona legó 2320 reales para coope-
rar a la compra de un manto.

Este manto y el vestido de plata, lo hicieron las mon-
jas Dominicanas de Pamplona, y la corona un platero
de la misma ciudad, llamado Joaquín, pero como di-
chas cantidades no fueran suficientes, los hermanos
hicieron algunas limosnas y tomaron en préstamo una
pequeña cantidad, sin interés y con ello se completó el
total.

En Junta del 6 de Diciembre de 1874, se acordó ad-
mitir como hermanos de voto, aunque no fueron de ofi-
cio de sastre, a los que eran ya de número.

El año 1875 se hizo la última reforma de los estatutos.

Con motivo de haberse encargado, en el año de
1894, de la I C. de San Francisco, los RR.PP Misione-
ros del I. de María, la novena y función que en el año
1835, se había trasladado a la parroquia de Santiago,
volvieron a celebrarse en S. Francisco, como se había
hecho desde la fundación de la Cofradía.

En 1900, siendo mayordomo D. Bautista Lacoma
(padre) dejó un recuerdo a la Santísima Virgen, con-
sistente en un rico manto de raso azul celeste bordado
en plata.

En 1912 se acordó admitir hermanas honorarias pa-
gando una módica cuota.

Para que las Hijas de María celebraran su fiesta
principal el día de la Inmaculada, el año 1914, la No-
vena quedó reducida a Septenario, obligándose en
compensación, los RR.PP. Misioneros a predicar gratis
dos sermones y a exponer a S.D.M. todas las tardes.

Para que la Sma. Virgen estuviese en lugar propio
de ella, en 1915, se arregló el camarín de la Virgen y se
instaló la luz eléctrica por medio de contador, con el
producto de la venta de varios objetos inservibles.

ESTADÍSTICA

De los Hermanos ingresados en la Cofradía desde
su fundación.

De 1549 hasta 1600 ingresaron  . . . . . . . . . .1109

De 1600 hasta 1700 ingresaron  . . . . . . . . . .2142

De 1700 hasta 1800 ingresaron  . . . . . . . . . .1143

De 1800 hasta 1900 ingresaron . . . . . . . . . . . 720

De 1900 hasta 1920 ingresaron  . . . . . . . . . . . 52

Total de cofrades, entre hombres y mujeres 5.466

Calahorra , Diciembre de 1921

PEDRO GUTIÉRREZ

Sería la familia Fdez Cascante la encargada de cus-
todiar desde sus inicios el ajuar y la imagen, misión
que se le siguió encomendando para seguir la tradi-
ción familiar.
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EL PASO:

Representa a la Virgen enlutada que sale al en-
cuentro de su Hijo ya Resucitado con todo su es-
plendor de felicidad y satisfacción. En el momento
del encuentro, los dos pasos, enfrentados, se “bai-
lan simultáneamente”. Previamente la Virgen ha
cambiado el manto de luto por un manto glorioso,
momento que se ve engrandecido por la suelta de
palomas, símbolo de la libertad y la pureza.

Ambos pasos se encaminarán juntos a San An-
drés.

En un principio salió en unas andas reaprove-
chadas y con cuatro trabadores que también al
poco tiempo reutilizaron los hábitos del paso del
Encuentro que los había confeccionada hacia
poco tiempo nuevos. Los voluntarios fueron toma-
dos de aquellos jóvenes que estaban en un grupo
de Catequesis y oración existente entonces en la
Parroquia de San Andrés sede canónica de la Co-
fradía de la Sta Vera Cruz.

El manto y el vestido asi como el ajuar siempre
ha sido custodiado por la citada familia y a me-
diados de los años 90 se le hace un manto nuevo

que lo sufraga íntegramente la familia. Este primer
paso es trabado sólo por cuatro personas como
ya se ha dicho: D. Arturo Gutiérrez Baigórri, D. Ja-
vier Gutiérrez Baigorri, D. José Miguel Zapata Tello
y D. Juanjo Sola Elorz. Este cuarteto continúa to-
davía reforzado por amigos y familiares que han
tomado el testigo familiar de nuevo.

Ya desde el primer año de salida esta proce-
sión y este encuentro de María con Jesús tuvo
una gran acogida por su simbolismo y realización.
Todavía los cofrades trabadores siguen ensa-
yando previamente la genuflexión y el baile previo
al Encuentro, portando la imagen desde San Fran-
cisco a Santiago para preparar ese Encuentro de
Maria con su hijo.

Como curiosidad diremos que las flores que
decoran el paso nunca son cogidas por los traba-
dores. Se dejan en el paso para que este deco-
rado cuando vuelva a San Francisco. Solamente
se permite coger las flores a aquellos familiares
que han depositado un ramo para ser portado du-
rante la procesión por motivos de mejora ante una
enfermedad de algún familiar o alguna promesa
a cumplir.

El pañuelo en las manos y la rosa son dos de-
talles que desde el principio siempre han existido
en la imagen. El culto a la imagen se seguía ha-
ciendo en la capilla original de los sastres, ha-
biendo desaparecido ya la cofradía de la
Concepción. Al llegar las Hijas de María se le da
culto universal por parte de la Orden y se hace
mucho más grande el culto a la Inmaculada ce-
diendo la Cofradía gremial de los sastres su culto,
realizando sólo la octava (8º día después de la
festividad) con asistencia obligada de sus cofra-
des.

Como ya se ha dicho en el documento de
D. Pedro Gutiérrez  se sacaba en procesión el día
de la Resurrección. Las fiestas en la cofradía eran:

1.- Inmaculada (8 de Diciembre)

2.- Nacimiento de la virgen (8 de septiembre)

3.- Presentación al Niño (2 de Febrero)

4.- Día de resurrección (fecha móvil según la
semana santa)

5.- La Asunción (15 de Agosto)
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Precisamente estas cinco festividades son los
cuadros - frescos que se encuentran pintados en
las paredes de la Capilla de los Sastres en San
Francisco.

El estandarte del paso se basó inicialmente  en
la Hijas de María. El hábito y la capa de los acom-
pañantes se realizó hace unos 8 años y comentar
que es la típica capa de las Ordenes Militares, con
otro diseño y otras prestaciones.

En cuanto al ajuar de la Virgen y joyas (piezas
del siglo XVIII)  siempre han sido custodiados por
la familia Fdez Cascante, incluso aquellas joyas
que durante años han ido enriqueciendo este pa-
trimonio de la imagen a través de donaciones par-
ticulares. Como anécdota comentar que el primer
año de su procesión una señora se despojó de su
anillo de oro y comentó al Padre Javier. “Tenga D.
Javier le regalo a la virgen este anillo de oro, que
era regalo de pedida de mi marido, ya difunto”. De-
talles como estos hacen más grande la procesión
y nos identifica más con ella.

Porta también un rosario de nácar y plata de
Doña Rosario Salanova. La toca del sobremanto
es un paño indio bordado en canutillo de oro com-

prado personalmente por D. Javier Fdez Cascante
en Sevilla. El primer vestido nuevo fue confeccio-
nado por Juli  “La Paloma” e Isabel “la mujer del
pajarillos”

Los trabadores siempre comentan el silencio y
el respeto cuando la Virgen pasa por parte de los
espectadores. El primer año estuvo a punto de no
salir esta procesión. Se había repintado con acua-
relas la cara de la virgen por parte de Chari Cas-
cante Salanova y de su Hijo el Padre Javier y la
lógica preocupación por si las acuarelas desdibu-
jaran la belleza de esta Virgen con la lluvia era
motivo suficiente para que miraran constante-
mente esa mañana al cielo. A lo largo de esta úl-
tima etapa sólo en dos años y también por la lluvia
no ha procesionado la imagen.

La corona es la pieza que trae a sus mantene-
dores y camareras del paso por el camino de la
amargura. Es una corona de plata fechada en
1815 y trabajada en Barcelona. De corte muy de-
licado y con problemas de sujeción al manto y la
cabeza. Sería necesaria una restauración integral
de la misma separando lo que es plata del estaño
que sirve de soldadura y que hace que los des-
ajustes varios vayan moviendo la corona como si
de una antena se tratara con el movimiento del
paso al ser procesionado.

La Virgen sale al encuentro de Jesús en Plena
plaza del Raso, con su manto negro de luto. Los
trabadores realizan una genuflexión ante el señor
como signo de respeto, pasan al brazo las andas,
el niño, la caída del manto de luto por el azul, la
suelta de palomas y el Baile de los pasos hacen
un momento indescriptible y emocionante.

La imagen es una imagen muy realista y guapa
(morena e incluso con pestañas postizas tal como
corresponde al barroco con un realismo brutal. Es
lo que se basa el Teatro de Imagen. Se llama así
a esta forma de teatro, una de las más estimulan-
tes debido a su fácil interpretación y su notable
capacidad de retratar ideas en una forma concreta
debido a la ausencia de las palabras. Cada pala-
bra tiene una denotación común para todos, pero
la connotación es distinta para cada individuo,
cada uno tendrá su propia interpretación de una
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palabra. El Teatro consiste en un conjunto de ejer-
cicios, juegos y técnicas teatrales que tiene por
objetivo utilizar el teatro y las técnicas dramáticas
en un instrumento eficaz para la comprensión y la
búsqueda de alternativas a problemas sociales e
interpersonales. Desde sus implicaciones peda-
gógicas, sociales, culturales, políticas y terapéu-
tica se propone transformar al espectador (ser
pasivo) en protagonista de la acción dramática
(sujeto creador), estimulándolo a reflexionar sobre
su pasado, modificar la realidad en el presente y
crear su futuro. En pocas palabras, se trata de es-
timular a participantes no-actores a expresar sus
vivencias de situaciones cotidianas a través del
teatro.

El Teatro Imagen, bautizado en principio como
“Teatro Estatua”, tiene como objetivo ayudar a los
participantes a ver mejor, a discernir las imáge-

nes escondidas, aquellas que son menos eviden-
tes a primera vista. La riqueza de esta modalidad
teatral reside en tomar conciencia de que ante una
misma imagen no descubrimos todos lo mismo.
La interpretación depende de la subjetividad de
cada quien. El lenguaje visual ofrece una manera
original, en ocasiones simbólica, y accesible a
todos, para aprehender la realidad. De esta ma-
nera, cada espectador ve la imagen procesional
de una manera, le aporta vivencias sólo persona-
les al mismo.

Realmente todo el simbolismo de la escena del
encuentro de Jesús con María es emocionante.

Para ensalzar la imagen se hizo un poyero (so-
porte para que el manto caiga con más elegan-
cia) un poco más alto que el inicial. Como
anécdota comentar que al hacerlo más grande el
manto se quedó una cuarta más corto por lo que
hubo que añadir disimuladamente un trozo del
mismo. El manto extendido es el símbolo de la mi-
sericordia de la Virgen como protección, (“acóge-
nos bajo tu manto”).

El cinturón de la Virgen también tiene su sim-
bolismo ya que es la cinta de atar las manos en la
Ordenación de D. Amancio Glez Imaña . En el mo-
mento de la ordenación sacerdotal las manos se
uncen con el crisma unidos por la cinta.

Recorrido: Salida de la Iglesia de Santiago
cuando llega El Resucitado / Santiago / Cuatro Es-
quinas / Estrella / San Andrés y Parroquia de San
Andrés donde entrará al son del himno nacional.
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ESTANDARTE DE LA GLORIOSA 
VIRGEN INMACULADA DE LOS SASTRES

El estandarte de la Gloriosa Virgen Inmaculada
de los Sastres está diseñado siguiendo el modelo
del bordado del antiguo vestido de la imagen. Es un
diseño del siglo XIX, bordado en oro sobre raso de
seda blanca.

Es el anagrama del nombre de María, timbrado
con la corona real, que corresponde a la realeza de
María, como reina y señora de toda la creación. Está
rodeado por las estrellas y sobre la media luna. Esto
hace referencia a la descripción del libro del Apoca-
lipsis de la Virgen, figura de la Iglesia: 

UNA GRAN SEÑAL APARECIÓ EN EL CIELO:
UNA MUJER, UNA MUJER VESTIDA DEL SOL,
CON LA LUNA BAJO SUS PIES, Y UNA CORONA
DE DOCE ESTRELLAS; ESTÁ ENCINTA, Y GRITA
CON LOS TORMENTOS DE DAR A LUZ.

Y apareció otra señal en el cielo: un enorme Dra-
gón rojo, con siete cabezas y diez cuernos.

El Dragón se detuvo delante de la Mujer que iba
a dar a luz, para devorar a su Hijo en cuanto naciera.

Y la Mujer dió a luz un Hijo varón, aquel que ha
de regir las naciones de la tierra, y su Hijo fue arre-
batado hasta Dios y hasta su trono.

Entonces se entabló una batalla en el cielo: Mi-
guel y sus Ángeles combatieron con el gran Dragón.
También el Dragón y sus Ángeles combatieron, pero
no prevalecieron y no hubo ya lugar para ellos en el
cielo.

Y fue arrojado el Dragón, el gran Dragón, la Ser-
piente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el se-
ductor del mundo entero, fue arrojado a la tierra y
sus Ángeles con él. (Ap 12, 1-9)

El lenguaje apocalíptico no es fácil de compren-
der, pero siempre, la Iglesia ha venido viendo a esa
“Mujer” como a la Madre de Dios, concebida sin el
pecado original, pisando la serpiente que representa
al demonio vencido, y así, el que venció en el para-
íso sobre un árbol, dándole a la mujer, a Eva, madre
de los vivientes, es ahora vencido por la descen-
dencia de la Mujer, Jesucristo, que en el árbol de la
cruz venció al demonio, al pecado y a la muerte. 

La media luna, es el símbolo del elemento feme-
nino, acuático y voluble. La Mujer está vestida de sol.
Es decir, una mujer capaz de asumir en sí todo el
elemento masculino solar, y la grandeza de la femi-
nidad que se plenifíca en su maternidad, al mismo
tiempo que permanece virgen. Siglos después,
cuando la cristiandad se vio amenazada por el poder
de la Media Luna, se acogió a María en su defensa
rezando el Santo Rosario, como lo hizo ante la ba-
talla de Lepanto, cuya victoria el 7 de octubre de
1571 hizo establecer la fiesta de la Virgen del Rosa-
rio, y la batalla de Viena el 12 de septiembre de
1683, por cuya victoria se estableció la fiesta del
Dulce Nombre de María.

El estandarte es de una magnifica ejecución.
Está realizado sobre raso blanco con aplicaciones
del mismo brocado azul celeste, color de la Inmacu-
lada, con el que se realizó el manto grande de la Se-
ñora. Lleva finamente bordadas, entre la cartela del
escudo, las azucenas que simbolizan la pureza de
Maria.






